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flotes le nailMniiiis 
En las ú l t imas veinticuatro se ha esfor­

zado el Gobierno en quitar fundamento al 
estado de opinión, que se ha ido elaboran­
do merced á una serie de coincidencias mas 
que suficientes para levantar suspicacias 
respecto á sus propósi tos en la política i n 
ternaciona). 

De todas las cuestiones que penden de 
la resolución del Gobierno, es sin duda la 
más ardua la de embarcarnos en una de las 
varias alianzas en que se mantienen d i v i ­
didos los intereses de los Estados euro­
peos. Para verificarlo se necesitaría un 
prestigio que no pueden tener los estadis­
tas que hoy se hallan al frente de nación, 
que fracasaron tan recientemente en for 
ma bien dolorosa para el país, que no pue­
de otorgarles su confianza para correr nue­
vas aventuras. 

Ciertamente que es difícil mantenernos 
neutrales entre las dos poderosas fuerzas 
que á la vez nos compelen y nos solicit-m, 
y no es posible tampoco permit ir que Es­
paña cont inúe á modo de bola en la m^sa 
del billar que va y viene sobre el tapóte á 
impulsos unas veces del taco francés y 
otras del br i tánico; pero precisamente por 
esa misma razón, hay que meditar mucho 
antes de dar n ingún paso decisivo^ sobre 
todo tenemos que robustecernos más, ad­
quir i r mayor resiftencia á fin de no ser tan 
fácilmente manejados y sacar el mejor 
partido de nuestra situación para nuestras 
aspiraciones en el porvenir. 

La polít ica española atraviesa en estos 
instantes un per íodo crí t ico, tanto más 
cuanto que hemos perdido cuatro años sin 
hacer nada por nuestra reconst i tución, es­
pecialmente en lo que más se necesita para 
desenvolverse en la polít ica exterior como 
son los armamentos, hacia cuyos gastos 
por reacción exagerada de nuestro carác­
ter impresionable se siente ahora aversión, 
sin considerar que nuestra posición medi­
ter ránea á la entrada de Europa exige es 
tar con el arma al brazo y en pie de guerra, 
sino queremos pasar por vergüenzas, hu­
millaciones, y lo que es peor, por ver des­
aparecer nuestra nacionalidad. 

Porque eso de que ya ha concluido por 
completo en Europa el peligro de las desin­
tegraciones nacionales, nos parece algo 
utópico . P o d r á no ocurr i r con la frecuen­
cia de otros tiempos porque la civilización 
y la cultura han hecho más respetado el 
derecho internacional haciendo desapare­
cer las guerras de conquista; pero llegada 
una gran conflagración, ¿quién puede ase­
gurar que el mapa de Europa no sufra 
correcciones sobre todo en los puntos de 
l i t ig io donde están contenidos los iutera-
ses que provocaron la contienda ó en aque­
llos otros estratégicos necesarios á los 
planes que la determinaron? 

No hay que hacerse ilusiones, pues el de­
recho sólo tiene por sanción la fuerza, y la 
expoliación de Filipinas es lección que 
debe tener siempre presente un país que 
por desdicha ha hecho público que carece 
de cohesión nacional. 

España, como Italia, sólo puede subsistir 
con armamentos y una inteligente política 
exterior; pero nada produc i r í a ésta sin 
aquéllos; por lo tanto es preciso á toda 
costa apercibirnos sin perder tiempo, que 
bastante llevamos mal gastado y sólo cuan­
do nos hallemos en condiciones de hacer­
nos respetar es cuando podremos pactar 
alianzas con fruto, sin quedar á merced de 
amigos y adversarios. 

Mientras así se hace, observemos una 
conducta prudente y reservada sin dejar 
traslucir preferencias, estudiando cautelo­
samente la situación internacional á fin de 
caer del lado que más convenga á nuestros 
intereses, los cuales también conviene i r 
definiendo de modo concreto para saber 
qué es lo que debemos pedir á cambio de 
nuestro concurso. 

La revolución mar roqu í 
La s i tuación inter ior de Marruecos es cada 

vez m á s grave. E l imperio se disuelve. La re­
volución de los káb i l a s bereberes de Mequi-
nez tiene raices profundas y se rá difícil, mejor 
dicho, imposible, que el Gobierno mogrebino 
la pueda sofocar sin ayuda de alguna potencia 
extranjera. 

Quizá E s p a ñ a , con el beneplác i to de Europa, 
estar ía en admirables condiciones para pres­
tar esa ayuda al Su l tán de Marruecos, porque 
siendo la depos i t a r í a del stata quo por la con­
ferencia de Madrid de 1880, su in t e rvenc ión no 
susc i ta r ía recelos peligrosos que desde luego 
su rg i r í an si Inglaterra ó Francia, por ejemplo, 
tuviesen que ayudar al imperio m a r r o q u í a 
salir de sus angustias interiores. 

Esta ind icac ión quizá pueda dar la clave de 
las idas y venidas del duque de Mandas, del 
m a r q u é s del Muni y del duque de A l m o d ú v a r . 

INDUSTRIAS DE MAR 

VAPORES GUARDA PESCAS 
A consecuencia d é l a gran importancia adqui­

rida por la organizac ión de los vapores pes­
queros, los antiguos guarda pescas a vela, de 
Francia, como el Hareng, la Sardine, Eper-
lan, etc., que tiene la Marina del Estado fran­
cés se encuentran casi desprovistos de ut i l idad 
prác t ica . 

La admin i s t r ac ión públ ica , l o s ha hecho 
suplir en parte durante los pe r íodos activos de 
la pesca por algunos torpederos talos eomo el 
Alarme. Además , ha procedido á la adquis ic ión 
de pesqueros á vapor quo han sido transfor­
mados para poder prestar el servicio de v ig i ­
lancia. 

ü n o de ellos, el vapor Estafette dostinado^a 
reomplazar el costero Eperlan en la estación 
del mar Norte, acaba de entrar en armamento 
definitivo en Cherburgo. 

Este buque está destinado á frecuentar los 
puertos de la Mancha, como Treport, Dieppe, 
Saint-Valery-en-Caux, F é c a m p y el Havre. 

Además , la Sociedad «Forges et Chantiers de 
la Medi terráneo* está terminando en el Havre 
el guarda pesca» Peirel, cuyat pruebai han sido 

muy satisfactorias, y que muy pronto se rá en­
tregado al Estado. 

A p ropós i to de los pesqueros á vapor, la Cá-
m«rii de Comercio de Saint Nazaire acaba de 
suscitar una cuest ión que interesa vivamente 
á la navegac ión . Es una ley de 1836 que aun 
está en vigor para los barcos de pesca, autori­
zando á loa patrones de cabotaje para poder 
mandar los barcos de pesca. 

Naturalmente, esta ley no podía hablar de 
los pesqueros á vapor, cuya creac ión es ro­
cíente , de suerte que los capitanes de estos bu­
ques no pueden beneficiar su tiempo de mando. 

E l reclutamienio de estos oficiales, por ser 
cada día más difícil, d a r á lugar, á pet ición 
de las autoridades competentes, á una nueva 
dispos ic ión que venga á llenar esta laguna, á 
fin de que se establezca que el mando de los 
pesqueros de vapor se considere para todos los 
efectos como el de los d e m á s vapores.—X 

Insinuaciones del Kaiser. 
E l Empejador de Alemania se ha dignado de­

clarar, con motivo de la i naugu rac ión del mo­
numento erigido en Posen á la memoria del 
Emperador Federico que los prusianos no aten­
tarán j a m á s contra la re l ig ión n i las tradicio­
nes de los polacos. 

Después de las vejaciones y atropellos de 
todo géne ro cometidos por las autoridades pru­
sianas en las provincias polacas, contra las 
mujeres y los n iños de las escue as, semejante 
dec la rac ión resulta verdaderamente escarne­
cedora. 

111 pueblo polaco desaparec ió perdiendo su 
personalidad, y cuanto es y cuanto vale le ha 
sido arrebatado por rusos y prusianos. ¿Qué le 
queda? Sus tradiciones y su re l ig ión , que están 
concentradas en su corazón. 

Eso es lo que el Kaiser dice que se respetará : 
el sentir y el pensar; lo único que no es posi­
ble dominar á los poderosos. 

El submarino inglés A I 
E l submarino A l de la Armada br i tán ica , 

s u m e r g i ó s e hace pocos d ías por pr imera vez 
en Barrow. Dicho buque, de cons t rucc ión com­
pletamente or ig iaa l en su cl ise, estuvo sumer 
g ído , su torre cónica inclusive, durante una 
hora, sin dificultad aparente. 

Todo se hizo satisfactoriamente, y j a sólo le 
falta al citado buque sufrir pruebas do sumer­
sión, navegando á toda velocidad, para que 
deje demostrado si han sido ó no fundadas las 
esperanzas c ncebidas, tanto por los construc-
toresTickers, Sons and Maxim, como por el A l ­
mirantazgo. 

Lo mismo éste que aquellos no han ocultado 
su creencia de que el submarino A 1, uno de 
los mayores, sino el mayor de los submarinos 
conocidos, aven ta ja r í a á todos los existentes, 
no sólo en dimensiones, si que t a m b i é n en las 
d e m á s circunstancias que tanta importancia 
dan á esta m o d e r n í s i m a arma de combate. 

I N S I S T I M O S 
L a Sanidad exterior 

tiene su legitimo puesto 
en la Dirección de Na­
vegación, Pesca ¿Indus­
trias Marítimas. 

Lo decimos una vez más y lo repetire­
mos las que sean precisas. 

Cuanto más insiste el distinguido cola­
borador del Heraldo en sus afirmaciones; 
cuanto más las razona, más y mejor nos 
convence de la firmeza y bondad de nues­
tro juicio. 

En el ar t ículo que publica anoche, des­
pués de describir y easeñar el mecanismo 
y funcionamiento burocrá t ico de la Saui 
dad c iv i l y cantar un himno á las excelen­
cias y ventajas de que la Dirección general 
de Sanidad está desempeñada por un mé­
dico, termina afirmando que la sanidad 
exterior en la Dirección de NavegMción 
había de producir conflictos frecuentes y 
mul t i tud de competencias de autoridad en­
tre el gobernador c i v i l y el gobernador 
mar í t imo . 

Menos mal; en los dos primeros ar t ículos 
de la serie, la Sanidad exterior era incom­
patible con la Dirección de Navegación; 
en el tercero, no resulta más que expuesta 

No tenga siquiera esos temores el distin­
guido colaborador del Heraldo. 

N i pueden surgir los conflictos, n i de­
ben suscitarse las competencias. 

La nueva dirección del ministerio de 
Marina se r eg i rá indudablemente, y como 
es natural, por un reglamento ó Código 
especial, y á su vez, la Sanidad exterior, 
ocupando ya su legít imo puesto en esta 
Dirección, t endrá también sus leyes es­
peciales, que no la harán perder carác ter 
ó fisonomía n i esencial n i accidentalmente, 
sirviBndo las nuevas disposicionesque para 
su mejor funcionamiento y rég imen se 
dicten, de mayor garant ía para la obser­
vancia debida á su legislación propia, hoy 
incumplida casi totalmente. 

Unificados todos los servicios de la Sa­
nidad exterior, andando el tiempo, con el 
benepláci to de todos, vendrán , por lógica 
acción de progreso, fusiones, cuya necesi­
dad hoy se vislumbra y el porvenir ha de 
hacer indispensables. 

Y nada de esto puede ni debe mermar 
autoridad n i prestigio á la Dirección gene 
ral de Sanidad, cuya misión no ha de l i m i ­
tarse á dictar patentes de procedencia n i á 
resolver concursos de médicos directores 
de Sanidad de puerto. 

Su misión es más elevada y prestigiosa, 
de base más amplia y firme, de aplicacio­
nes más generalizadas é importantes. Por 
eso precisamente, la educación de nuestra 
vida polí t ica ha hecho que, lo mismo con­
servadores que liberales, de manera indis­
cutible, por tácito acuerdo, coloquen al 
frente de esta Dirección hombres tan ilus­
tres como los Sms. Cortezo, Cortejarena 
y Pulido. . 

Hay cosas que sólo enseña la practica y 
que sólo d i v i d i é n d o l a s pueden aprenderse. 
La medicina naval exige sus especialistas 
y lo serán aquellos médicos cuya manera 
de ejercer la profesión por necesidad o por 
afición y est ímulo m is se relacione con las 
cosas de la mar, con la vida de los barcos, 
en todas su» formas, manifestaciones y 
probUmai. 

¿Por qué censurar que un ministro hábil , 
de manera experta, previsoramente, r eúne 
en una misma Dirección, cobije bajo un 
mismo techo, clasifique en un sólo grupo, 
todo lo que á esta especialidad se refiera? 

¿Que le importa al médico que ejerce su 
profesión con el concepto y alteza'do m i ­
ras que su ciencia le da, del t r ámi te buro­
crát ico, ni del detalle oficinesco de jefe de 
negociado, auxiliar, etc.? 

¿Qué puede importarle? 
Respetable por su ciencia y su cargo, 

sus palabras l levarán siempre la autoridad 
necesaria para ser oidas y tenido en cuen-
sus opiniones, seguido su consejo. 

La ciencia no ha menester de leyes; no 
se impone por la fuerza: convence. 

¿De qué leyes necesitó Wirchow para 
fijar sus adelantos en ant ropología y pato­
logía celular? ¿De qué reglamentos ha pre­
cisado Cajal para sus maravillosas investi­
gaciones, para sus a d m i r a b l e s experi­
mentos? 

Las leyes, los reglamentos, se amoldaron 
á ellos, se dictaron por v i r tud de sus con­
cepciones sublimes. 

No tema, pues, el distinguido colabora­
dor del Heraldo n i conflictos n i compe­
tencias. 

La Sanidad exterior tiene su legí t imo 
puesto en la Dirección de Navegación, Pes­
ca é Industrias Marítimas. 

Insistimos. 

EL ALMIRANTE BIGGINSON 
Y EL ATAQUE DE NEW YORK 

E l día 1 del actual comenzaron las manio­
bras por mar y por tierra, cuyo objeto es poner 
á prueba las defensas del puerto de Nueva 
York , estando dispuesto que dichas maniobras 
se prolonguen hasta el día 7. 

Debían haber empezado el domingo 31 de 
Agosto; pero fueron suspendidas por ord^n del 
almirante Higginson, que dejó el ataque para 
m á s adelante, al objeto de recibir en Newport, 
abordo de su buque Kearsarge, á la duquesa de 
Mariborough, señores de Vanderbil t , Sanger, 
subsecretario de la Guerra, y á otras personas. 

A l suspender las maniobras, r eun ió á los co­
mandantes de los quince buques que contitu-
yen Ja escuadra, les comunicó su reso luc ión y 
los invi tó á que le a c o m p a ñ a r a n en el almuer­
zo; uno de los comandantes p ro tes tó desde 
luego y en forma muy enérg ica del retraso 
propuesto, diciendo que todos los buques de la 
flota estaban dispuestos para el simulacro, y 
toda di lación dificultaría las maniobras. Los 
d e m á s comandantes se adhirieron á la protes 
ta, aunque en vano; el almirante Higginson se 
atuvo á su recepción y al almuerzo; pero tuvo 
el disgusto de ver que ninguno de los coman-
d a n t e s a c e p t ó su invi tación. Créese que el asun­
to tendrá consecuencias ruidosas en el Con­
greso norteamericano. 

El general Mac Arthut^que m a n d ó las fuerzas 
de tierra destinadas á operar contra los buques 
de la supuesta escuadra enemiga, expresa su 
confianza de rechazar el ataque. Enjefecto, las 
pruebas de la a r t i l l e r ía de los fuertes no han 
podido ser más satisfactorias, y su resultado 
ha sido un no tab i l í s imo tanto por ciento de 
impactos en los disparos hechos sobre los 
blancos móvi les . En una serie de pruebas ve­
rificadas en el fuerte Adams, defensa pr inci ­
pal de Nueva York , muchos de los tiros fueron 
dianas. 

LOS VAPORES DE LA UNION CASTLE 
En confirmación del telegrama referente al 

temporal de Port Elizabeth, de que tienen co­
nocimiento nuestros lectores, la Compañía na­
viera inglesa cUnion Cast ie» rec ib ió de su 
Agencia de aquel puerto, y fechado en 1.* del 
actual, el siguiente despacho: 

«Terr ib le racha S. E. lunes m a ñ a n a . Diez y 
seis buques de vela y tres remolcadores vara­
dos. Muchas p é r d i d a s de vidas. For lo que has­
ta ahora puede saberse, el edificio de la Com­
pañía sin novedad. E l Raglán Gastle pasó por 
San Francisco el domingo tarde, con rumbo 
aparente hacía la mar. Suelph sin novedad.» 

Los administradores de la Compañ ía añaden 
que, no habiendo dicho nada sus agentes res­
pecto á los vapores Briton y Scot, que debían 
zarpar de Port Elizabeth el s ábado anterior al 
temporal, es de creer que no les h a b r á ocurr i ­
do n ingún percance. 

Otras casas inglesas han recibido t ambién 
noticia do que sus vapores se hal lan en salvo. 

TRUCHAS DEL TWEEO 
De tiempo inmemoria l son famosas las t ru ­

chas del h is tór ico r í o escocés, y por lo que ve-
lán nuestros lectores siguen siendo dignas de 
su fama. 

Hace pocos d ías un afortunado pescador 
cap tu ró una cerca de Galashiels, de las l lama­
das de arco iris, cuya longi tud no era menor 
de 14 pulgadas y media, y su peso de 17 onzas. 

Según asegura el Dundee Advertiser la exis­
tencia de semejantes truchas en el Tweed ora 
desconocida á los pescadores, á efecto sin du­
da de que una mano cr imina l l evan tó la com­
puerta de cierta exclusa de un pantano en las 
inmediaciones de Glen y dejó en l ibertad á un 
verdadero ejérci to de aquellas truchas tan co­
diciadas por los buenos g a s t r ó n o m o s y los 
«gourmets» de Edimburgo.^ 

La trucha en cuest ión fué adquirida á los po­
cos minutos de pescada por un personaje del 
inmediato pueblo, que dió por ella una l ibra 
sin regatear. 

GEOLOGIA PE BARBADOS 
Con motivo de las recientes erupciones vol ­

cánicas en las Indias Occidentales, ofrecen 
gran in te rés los siguientes noticias extractadas 
da una carta que, en 14 de Agosto, d i r ig ió al 
West India Commitec Mr. Daniel Morris . 

Las huellas que, en forma de cenizas y arena, 
han dejado en aquella región antiguas erupcio­
nes, existen sólo en una pequeña parte de la 
isla, y están mezcladas con sedimentos oceani 
eos, lo cual demuestra la existencia de volca­
nes activos en algunos puntos del pa í s de los 
caribes durante el periodo de acumulac ión de 
aquellos sedimentos. 

Puede considerarse insignificante la canti­
dad de ceniza caída en la isla y que ha contri­
buido á la formación del suelo actual. La que 
cayó en 1812 alcanzó solamente, por t é rmino 
medio, una profundidad ó esposor de tres oc­
tavos de pulgada, y en esta cantidad, poco m á s 
ó menos, ha caído en el presente año 

No hay que negar que ha sido de considera­
ción el peso total de la ceniza ca ída sobre la 
isla; pero de todos modos, es de presumir que 
no «xc id» d«l 1 por 100 d«l pago d«l .uolo d« 

Barbados. Preciso es, pues, desechar, como 
desprovista de todo fundamento racional, la 
idea de que la isla, tal cual existe ahora, deba 
su origen á sucesivas erupciones de la Sulfata­
ra de San Vicente. Respecto á este punto, no 
deja lugar á la menor duda lo que en BU exce­
lente y fidedigno informo han dicho los seño­
res Harrison y Jukes Brown, autores de una 
no tab i l í s ima Geología de Barbados. 

T R A C C I O N 

IP IRlBIs rOíS 
Con motivo de las travesuras t r ág i ca s de la 

jardinera, que se deslizó por sí y ante sí , hasta 
dar con su triste a rmazón en la plaza de Nep-
tuno, está sobre el tapete la magna cuest ión de 
los frenos. 

Nadie se acuerda de Santa B á r b a r a hasta que 
truena, n i de los frenos hasta que se disparan 
los vehículos; pero ya está probado que con 
frenos y sin ellos, las catás t rofes se suceden 
con una frecuencia aterradora. 

Como tal vez se consegui r ía evitarlas ser ía 
poniendo freno, no á los carruajes que se dis­
paran solos, sino á las complacencias de los 
encargados de v ig i la r por el buen orden en el 
servicio de carruajes. 

Pero como esto cae de lleno en el terreno es­
cabroso de las conveniencias privadas, hay que 
sacrificar las públ icas y pedir á Dios de todo 
corazón que mejore sus horas. 

Las compañías de t r anv ía s , como las de fe­
rrocarriles son influyentes, y todas tienen fre­
nos, no para aplicarlos á su material móvi l 
sino para sugetar las iniciativas de inspectores 
y vigilantes de los respectivos servicios. 

A l públ ico no le toca otra cosa sino pagar los 
vidrios rotos y callar; porque no es cosa de 
que, para servirle bien, pierdan sus pluses de 
campaña los pobrecltos que inspeccionan. 

Es demasiada pre tens ión que por un simple 
perro gordo se exija asiento cómodo , veloci­
dad apropiada y seguridad absoluta en los via­
jes de t ranv ía , sin comprender que de esos diez 
cén t imos tienen que salir todos los gastos or­
dinarios y extra que origina la ¡explotación. 

Para que el negocio resulte bien, preciso es 
que la cuerda se rompa por lo m á s delgado, 
que es el públ ico ; por consiguiente, por mucho 
que se diga y se haga en esta cuest ión de los 
frenos, nunca se consegui rá que el púb l i co este 
servido cual corresponde. 

E l poner los frenos y el exigir los, t r ae r í a 
como consecuencia inmediata una d i sminuc ión 
de ingresos en los explotadores clandestinos 
de la red de t ranv ías ; de modo que es perder 
lastimosamente el tiempo esperar que se pon­
gan, 

Además , en España , donde todo el mundo 
vive sin freno, r e s u l t a r í a un contrasentido el 
ponérse lo á los t r anv ía s . 

Sigan, pues, las catást rofes; los muertos a l 
camposanto, los heridos al hospital y los de­
más á su asunto. 

A b e l I m a r t . 

La electricidad en la Marina 
Sabido es el impor t an t í s imo papel que hoy 

día juega la electricidad en la Marina y las 
aplicaciones que alcanza hasta en los subma­
rinos. 

Pues á fin de estimular á los inventores y 
constructores para la perfección de sus apara­
tos, el ministerio de Marina f rancés ha ideado 
celebrar un concurso de acumuladores en el 
que podr ían presentarse tipos de todos mode­
los con tal de que satisfaciese á las condicio­
nes determinadas por el citado ministerio. 

La admin i s t rac ión de Marina aceptó los apa­
ratos que fueron presentados, y las pruebas 
experimentales de ellos empezaron en Octu­
bre de 1901 terminando en A b r i l de 1902, per­
mitiendo seleccionar un c i e r t o n ú m e r o de 
tipos susceptibles con algunas mejoras de sa­
tisfacer las exigencias del servicio. 

Las pruebas consistieron en agrupar los ele­
mentos en tens ión constituyendo una sola ba­
ter ía todos los presentados, b a t e r í a que debe­
r í a hacer 150 cargas y otras tantas descargas 
en condiciones excesivamente duras. Todo tipo 
que no|llegase á 1,65 voltios era definitivamente 
retirado del circuito y desmontado en presen­
cia del constructor y un empleado del minis­
terio. 

El 50 por 100 de los tipos presentados fueron 
hechos ret i rar en las pruebas, y el resto ha de 
sufrir grandes innovaciones para dar el resul­
tado que apetece el ministerio de Marina fran­
cés. 

De todos modos, es un paso m á s en el ade 
lanto de la vida moderna, y por ello merece 
p lácemes el ministro del ramo. 

T ü m j K A M A S D E L i COSTA 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

P r e m i o s ) p a r a l a s r e g a t a s . 

San S e b a s t i á n 5 (7,20 t.) 

Aumentan la animación y el entusiasmo 
por las regatas que se cs lebraaán el do­
mingo. 

Han llegado ocho embarcaciones fran­
cesas y cuatro remeros. 

Los premios que se concederán á los 
vencedores, todos muy valiosos, serán los 
siguientes: 

Copa de plata del Rey. 
Florero de plata de la Princesa de As­

turias. 
Copa de plata del duque de Almodóvar . 
Copa de plata del gobernador civi l . 
Copa de ídem del diputado á Cortes se­

ño r Picaver. 
J a r r ó n de bronce repujado del Club 

Cantábrico. 
Relieve de tierra cocida con el loma Vic-

toribus, del Gran Casino. 
Espejo de tres lunas y bronce del señor 

Lacloche. 
Corbeille en bronce de los dueños de los 

hoteles y restaurants de San Sebastián y 
jarra de plata de los propietarios de cafés 
de la población.—Corresponsal. 

Los telegramas anuncian la muerte de este 
sabio medico, admirado por sus obras que de­
terminaron escuela, y querido por su carácter 
firme e invariable. ^laoier 

Wirchow prestó por igual su atención á la 
política que á la medicina y su periódico L a 
heforma Médica. rt»fl»jó siempr© egte doble ca. 

Por esto, cuando triunfó la reacción, se que­
dó sin periódico y sin cátedra. 

Rodolfo Wirchow n a c i ó en Schilvenheín 
(Pomerania) el 12 de Octubre de 1821. 

El año 1844 fué nombrado ayudante de Tro-
riep, director de trabajos anatómicos de la Ca­
ridad, el que relevó en 1846 hasta quo se tras­
ladó como profesor á Wurzburgo, volviendo á 
encargarse de su antiguo destino en 1866. 

Sus obras son numerosas y la patología ce­
lular le debe sus mayores progresos, haciendo 
caminar á la antropología hasta llegar á la al­
tura que hoy tiene. 

La actividad de Wirchow era portentosa, y 
su opinión fué respetada siempre. 

Ha muerto en Berlín á los ochenta y ui) 
años. 

¡Descanse en paz el sabio módico alemán, ad­
miración del mundo científico! 

: — 

Apetitos internacionales 
E l porvenir de Africa es una cuest ión, 

por lo que se ve, preferente en el orden 
internacional, enlazada de una manera d i ­
recta con la del Medi ter ráneo. Por v i r t ud 
de su situación geográñea , la nacióa espa­
ñola está, como si di jéramos, en plena 
cuestión. 

España puede ser para la ambición de 
las potencias interesadas ex? el Mediterrá­
neo y en Africa un estorbo ó una ayuda. 
Estos días se ha hablado mucho de la h i ­
pótesis de la toma de Gibraltar, y nadie 
duda de que todo el poder br i tánico resul­
ta ineficaz para conservar esa plaza si Es­
paña, aliada á otra potencia enemiga de 
Inglaterra, pretendiese recuperarla. 

Pero ¿para qué , si no es para satisfacer 
una vanidad nacional, necesita ahora Es-

fiaña recuperar esa plaza fuerte? Más debe 
nteresarnos conservar á Ceuta que, según 

todos los síntomas, e s t á en estudio por las 
potencias y que pudiera ser el eje de todas 
las combinaciones diplomáticas que ahora 
traen entre manos las potencias interesa -
das en el porvenir de Africa. 

Los ingleses han insinuado repetidas ve­
ces su complacencia en cambiar Gibraltar 
por Ceuta, y Rusia, encubriendo los deseos 
de Francia, ha expuesto claramente antes 
de ahora su intención de c o m p r a r á Ceuta. 

En Ceuta se condensan los apetitos con­
trarios, y es porque Ceuta, con un buen 
puerto de refugio puede ser, con ayuda de 
una mediana escuadra, la verdadera llave 
del Estrecho, que á la Gran Bretaña tanto 
le interesa dominar, porque es el paso del 
comercio universal que monopoliza el po­
der inglés. 

Distraída España en las logomaquias de 
su política interior, ha descuidado lo más 
esencial, y podrá ocurr ir que cuando me­
nos lo piense se vea en la precisión de re­
solver, no con arreglo á sus intereses, sino 
á medida de los ajenos. 

D e s d o L o n d r e s 
3 Septiembre. 

No se r í a oportuno dejar de decir algo en esta 
carta acerca de las maniobras que precisamen­
te ahora está verificando la Marina mi l i t a r de 
Alemania. La escuadra que las verifica se com­
pone de dos divisiones al mando del almirante 
Von Koester, que arbola su insignia en el her­
moso acorazado Kaiser Wilhelvn I I . Las d i v i ­
siones, á su vez, es tán á las ó rdenes inmediatas 
del pr íncipe Enrique de Prusia y del contral­
mirante Fritze, siendo buques insignias de los 
mismos el Kaiser Friedrich I I I y el Badén, res­
pectivamente. 

Las maniobras se efec tuarán en el mar del 
Norte y en el Bált ico, y d u r a r á n hasta el 18 del 
corriente, terminando en aguas de W i l h e l m -
shaven. Componen la escuadra combinada 14 
acorazados, 8 cruceros y cuatro divisiones de 
torpederos de alta mar. 

Acaban de celebrarse en Portsmonth las úl­
timas pruebas de los montajes gemelos para 
piezas de 6 pulgadas, destinadas á armamento 
de proa y popa de los cruceros del tipo Counfu. 
Parece que los indicados montajes han resis­
tido perfectamente el choque ocasionado por 
el disparo s imul t áneo de dos de aquellos ca­
ñones . Lo que no resulta tan claro para mu­
chos es la ut i l idad de armar en tal forma á 
cruceros tan importantes y convertir á las i n ­
dicadas piezas en armamento principal de bu­
ques de 23 nudos de marcha. Opino, y como yo 
opinan muchos, que nada se hubiera perdido 
con que el Almirantazgo destinase á los repe­
tidos cruceros piezas de 9,2 pulgadas, ó cuando 
menos de 7 y media. 

Sé, por un amigo de Portsmouth, que el cru­
cero de primera Powerfid, fondeado en aquel 
puerto, será alistado el mes entrante para pres­
tar servicio en China. Créese de a lgún tiempo 
a t r á s que aquel crucero re levar ía á su herma 
no el Terrible; pero no ha sido así, pues ha ido 
el Amiihitrite en su lugar. No discuto el proba­
ble destino del Powerful, aunque las condicio­
nes hechas á su armamento ind icábanle m á s 
bion para formar parte de la nueva escuadra 
de cruceros. Por la capacidad y el n ú m e r o de 
camarotes que contiene no hubiera hecho mal 
papel como buque-insignia en sust i tución del 
Oood-Hope. 

En Devonport siguen con plausible activi­
dad las obras de ensanche de loa cuarteles na­
vales, c reyéndose que para ñ n e s del p r ó x i m o 
añ0 e s t a rán completamente terminadas. Las 
modificaciones introducidas en ios magníficos 
cuarteles de que se trata, los hab i l i t a rán para 
alojar unos 2.000 oficiales y marineros. Sj se 
realizan las obras en el plazo prefijado, habrá 
sido su durac ión de cuatro años poco más ó 
menos, y su costo aproximado do 230 000 l i -
bras. 

Siguen t a m b i é n su curso las que se eiecutan 
en los otros cuarteles navales de Portsmouth 
y de estas puede casi asegurarse que resu l t a rán 
deficientes, en el sentido de no tener S 
cuarteles capacidad suficiente para a loiamiin 
to del jpersonal de reserva de la ^ o ? n* 
do los astilleros. De todos modos será h ^ * / 
cioso el traslado á dicho? cuaApfL ^ 
hombres alojados enZsTes ó ^«Z Kde lo8 
viejos de madera, de antiffuo r?nn buílue8 

d J T b & t e ^ ^ 
pos de hé l ices , después d e C cuaTs T'03 
do a Devonport, para entrar «n H- ha Pas»-
brar las hél ices que t o n X C ^ l q U e y reco-
las pruebas. ante8 dc someterse á 

R ^ c t o á pruebas, y tl.atánd0S9 dfl ^ ^ 



vapor de los buques nuevamente alistados, el 
Almirantazgo ha tomado nuevos rumbos. Has­
ta ahora la costumbre era, en cuanto el buque 
Izaba el gallardete, mandarle cuanto antes a 
que hiciera sus pruebas de velocidad máx ima ; 
y esto no ofrecía inconvenientes cuando eran 
las máqu inas sencillas y de escasas dimensio­
nes y no muy embarazosos los aparatos y 
utensilios del departamento de máqu inas . 

Asimismo t e n í a m o s en otro tiempo personal 
bastante de reserva para nu t r i r las t r ipulacio­
nes de los buques, que al ser alistados hallanan 
en seguida su complemento en las levas, n o y 
sólo nos hacemos la i lus ión de que poseemos 
estos núcleos, que existen ú n i c a m e n t e en ei 
papel. En la escuadra de reserva no hay hom­
bres bastantes para formar aquellas t r ipula­
ciones. 

Los buques de hoy son cajas repletas do ma­
quinas complicadas, y en general todos ios 
aparatos y ú t i les del departamento de maqui­
nas no ocupan su sitio hasta la misma víspera 
del alistamiento. Y esas prueba de máqu ina 
á gran velocidad con gente que no conoce n i 
dicha maquina, complicada siempre, ni las cal­
deras, son ocas ionad í s imas á fracasos, que ocu­
rren con frecuencia. „Aa^n 

Por este motivo, merece aplauso la resolu­
ción de que en adelante, al alistarse un buque, 
nractiquo las primeras pruebas a tres quintos 
de maquinaria, dejando para ocas ión mas 
oportuna, durante el pr imer trimestre de ser­
vicio del buque, las pruebas á toda maquina. 
Así se da tiempo al personal de máqu inas para 
conocer su manejo y el de los aparatos é ins­
trumentos de aquel departamento. 

Huolga decir que la cons t rucc ión de tantos 
nuevos buques p;ira la A i .nada br i tán ica , ha 
hecho necesario el desarme de muchos de los 
antiguos, como los cruceros Haroine, Kapid y 
Hyacinth. E l ú l t i m o i rá do pontón á Gibral tar , 
haciendo el viaje con su propia m á q u i n a , que 
se rá desembarcada a l llegar el crucero á " 
nuevo destino. Los otros dos serán vendidos 

Belsanto . 

su 

aludos) ultrajes á la bandera 
Aunque agradeciendo en el alma la merced 

dispensada, por un sentimiento de modestia 
profesional nos abstuvimos hace unos d ías de 
publicar el telegrama de P a r í s en que nuestro 
celoso corresponsal y querido amigo Romo-
Jara nos daba cuenta de las frases tan lisonje­
ras que para DIARIO DE LA MARINA so había 
dignado expresarle la Reina madre cuando 
merec ió el honor do serla presentado por 
nuestro embajador Sr. León y Castillo 

En un segundo telegrama nos informaba 
Romo-Jara, cuyo acendrado españo l i smo no 
han logrado entibiar los muchos años que lie 
va residiendo en el extranjero, de la espon^ 
tánea muestra de amor y respeto prodigados á 
la bandera nacional por las Reales personas, 
cuando, á su regreso de P a r í s y al detenerse 
l ige r í s imos instantes en Juvisy-Sur-Orge, ad­
v i r t i e ron que el pabe l lón español ondeaba en 
los balcones de una c tsa. Con efusivo entusias­
mo agitaron entonces los pañuelos , y la casa 
de nuestro corresponsal se vió así honrada por 
el saludo de la m á s alta represen tac ión de los 
poderes públ icos . 

Si hoy nos hacemos cargo de esto, es preci­
samente por el contrasto que resulta entre la 
noble y regia iniciat iva de la augusta señora y 
el cobarde y c r i m i n a l atentado que unos cuan 
tos individuos acaban de realizar en t ierra ca 
talana contra el pendón sagrado que s imboli 
za nuestras pasadas glorias y nos consuela en 
'nuestras presentes desgracias 

En el corazón de todos los españoles ha de 
hallar seguramente eco el noble rasgo de Su 
Majestad y de S. A., y DIARIO DE LA MARINA se 
complace y se honra en que á él haya dado or i ­
gen la pa t r ió t ica iniciativa de uno de nuestra 
casa. 

Por ello felicitamos á nuestro querido ami 
go Romo-Jara, cuya obligada actividad, dadas 
las muchas exigencias de la vida de P a r í s , no 
le impide ejercitarse constantemente en pro­
vecho de pa t r ió t icas empresas ó de humanita 
rias iniciativas, entre éstas la muy reciente de 
Madama Severino, la gran escritora francesa, 
en favor de los armenios. 

Y que no nos mueve, al consignar esto, otro 
espí r i tu que no sea el de la imparcialidad y de 
la justicia, lo demuestran claramente los do­
cumentos que á con t inuac ión insertamos: 

«Mayordomía Mayor do S. M.—Particular 
San Sebas t ián 28 Agosto 1902. 

Sr. D. Santiago Romo-Jara. 
M i distinguido amigo: He tenido el honor de 

entregar á S. M. la Reina la circular que me 
remite para tan alto desiino, e n c a r g á n d o m e le 
felicite muy sinceramente por su constante 
desvelo y estudio en beneficio de la humani 
dad; al propio tiempo tengo el gusto de par t í 
ciparle la sat isfacción con que vieron y salU' 
daron la bandera españo la onarbolada en su 
casa, quedando en extremo reconocidas á su 
delicada a tenc ión y o r d e n á n d o m e le dé en su 
Real nombre las más expresivas gracias: 

A l cumpl i r los deseos de S. M. le saluda muy 
afectuosamente su affmo. atento s. s. q. b. s. ra., 

P. EL DUQUE DE SOTOMAYOR..Í> 
* 

* * 
E l otro documento os una protesta dir igida 

por Romo-Jara á un per iódico de P a r í s que, 
por excepción entre la prensa parisiense é ins­
pi rándose en motivos do partido, hab ía tratado 
de aminorar la importancia del recibimiento 
ca luros í s imo dispensado á S. M. la Reina en la 
capital de la vecina Repúb l i ca . 

Lo reproducimos en f rancés , á trueque de 
reducir a lgún tanto el n ú m e r o de lectores, á 
fin de dejarle el sabor do la lengua en que 
nuestro compatriota y amigo so ha di r ig ido al 
per iódico parisiense: 

« Juv i sy -Sur .Orge , Aoút 1902. 
Monsieur le Rédac teu r en Chef. 

faites 
jpagnw un 

mot quo jo vous saurais g r é de voulo i r bien 
rectifier. 

En effet: votre journa l á cons ta té , comme, 
du reste, tonto la grande prosse parisienne, 
renthousiasmo ardent de la colonie espagnolo 
en íé tant la p r é sence a P a r í s de TAuguste 
Dame. I I est, done, evident qu'on n'a pas voulu 
d é n a t u r e r la haute valeur d'un horamage ree-
llement spontané; mais votre r épo r t e r s'ou-
bliant un instant des lois do l'Acoustique, ad-
rnet que «quelqu' un, á voix de sttntor, aurait eté 
thatgé de criar (¿ une fagon manifexf.ement proto-
colairo - les vivats qui ont tant retenti dans les 
rangs, commo j a m á i s se r ré s , de la colonie es-
pagnole de Paris. 

Eh bien! C est parce que 1' homme á la voix 
de estentor c'cst moi , qu'encore, et avec cra-
nerie si vous voulez, je rao permettrai de crier: 

ME VOlf.AÜ! 
tout á 1 instar d'uno des plus liantes hierar-
chies do votre Arméo , en occasion s o l e n n e ü e 
pas t rop eloigneí ' . 

Et ce geste, si peu de mér i to qu ' i l r ép resen-
te a pour moi autant d ag réab l e quo je lo crois 
a 1 a b n de toute imi ta t iou do la part do celui 
qui vous a si mal ronsoignó sur de telles fonc-
tions protocolaires. 

Je n'ai j a m á i s a sp i r é á les exercer, ees fonc-
t ions .e t javone , tout s incéroment , quo je les 
t rony» suponeures á mon rolo dans la vio. 

Moins encoré , je n'oserais j amá i s faire sera-
tés 1 163 deteiUr (Í.0VHrtt le8 yeux épouvan-
q u a n t á ? ^ C O ' " , ' a t r , - o t e S ; Cur i l 'no serabl.», 
drSt n« dior.nier P"11^ qu en effet, i l me fau-
üra i t un certain gonlleracnt de la voix qu i s ed 

J'eraprunte au compte-rendu que vous fait 
du dépa r t de Sa Majesté la Ruine d'Espagnw 

bien á certainea tenues d'occasion, et nulle-
ment á la mienne. 

En somme, que c'eat bien moi qui a d o n n é 
les vivats dont vous faites mention, mala voic i 
dans quelles circonstances: 

Mon excellent camarade et ami de toujours, 
M. Ricardo Blasco, m'avait invi té , se trouvant, 
l u i , aphonique, á me faire l ' in terpré te de l'en-
thousiasme de toute la Colonie, et du publlo 
f ran já is qui l i l teralement oceupait les galeries 
et quais de la gare d'Orleans. 

Or, grace á r in termediai ro des ondes sono­
ros, j ' a i reussi avec ma voix á moi , á reunir 
dans un elan do vibrant enthonsiasme, tons les 
echos de chaleureusse sy rapa th i e—pre t s á sor-
t i r do tous les levres—qui gonflaient le^ cceurs 
de ce public d 'óli te, composé des pe r sonna l i t é s 
les plus en vue de notre Colonie, et qui s'adres 
saient non seulement á la Reine, mais enco ré 
á la Majesté d'une Veuve Augusto, á la m é r e 
exemplairo dedevovementque TUnivers entier 
connait. 

Ce fü t , ensuite, pour suivre l 'entrainant 
exeraple d'une gloire de notre Litterature, de 
Madame Pardo Bazán—qui tout á l'heure ve-
nait de m' invi ter pour sa reception de l 'Hótel 
du Louvre—que j ' a i lancé raon vivat une deu-
xierae fois. 

Et nous arr ivons á mon t ro i s iéme viva pro-
tocolaire, qu ' une foia de plus est sorti de ma-
poitrine poussé par un sentiment de rocon-
naissanfe prof . íss ionnolle . 

Car nous é t ions á quelquos honres p ré s de-
puis quo M. lo Marquisdel Muni, Ambassadeur 
de Sa Majesté á Paris, m'avait accordé Thon-
neur d 'é t re p résen té á la Reine, de mérae qu' á 
Son Altesse 1'Infante. 

C'est avec une gratitude sans l imi to que 
j 'avais entendu des augustos levres les plus 
encourageantes élogos pour le DIARIO DE LA 
MARINA, de Madrid, dont je suis á Paris le Co-
rrespondant; et je íinis pour vous affirmer, 
Monsieur le Rédac teur , que si en présence de 
cet honnour, et du b ienvoü lan t in teré t que les 
Porsonnes Royales ont appor t é á so rons^igner 
sur les circonstances de raa vio sociale á Paris, 
je devais publiqueraent manifester corabien 
j ' y suis sensible, encoré votre r é p o r t e r m'enten-
drait crier, et plus fort qu'au quai d' Orsay dea 
vivats qui n'auraient r ien du protocolaires. 

Pour cela je crois pouvoir corapter avec les 
suffrages do tonto la v i l l e de Juvisy, qui a pú 
constater corabien de bonté ont teraoigné pour 
le modeste C o m spondant du DIARIO DE LA 
MARINA les Augustos Voyageuses, lorsque. pro-
fitant des brefs instants de ralentissement du 
Sud-Express, Eiles ont tanu á saluer do leurs 
raouchoirs le drapeau espaanol, fixé de t rés 
boune heure sur mes fémures le merae jour de 
leur dopart . 

Veniliez agreer, Monsieur lo Rédac teur mes 
santiraents de la pius haute consideration. 

SANTIAGO ROMO-JARA. 

Bien e s t a r í a el que esos ant iespañolea de 
Vendrel l imitasen el gesto de nuestro corres­
ponsal diciendo Nous voila; ya que sea mucho 
pedirles que igualen en patriotismo, que no 
sienten, n i siquiera al ú l t imo de los recluidos 
en los presidios de Africa. 
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L a luz en la valoración de la pedrería 
Apreciar r á p i d a m e n t e , diagnosticar en el a l ­

g ú n modo el valor comercial de las piedras 
preciosas, es do indisputable ut i l idad para la 
industria de la joye r í a . Así, M. Chaumet, en la 
Academia do Ciencias, acaba do indicar un mé­
todo senc i l l í s imo y or ig inal , que, al parecer, 
da en la p rác t i ca buenos resultados, M. Mascart 
hab ía indicado al autor ciertos curiosos efec­
tos que sobre el diamente produce la acción de 
la luz violeta proyectada por una l á m p a r a de 
arco e léc t r ico . 

Becquerel, padre, hab ía seña lado ya en otro 
tiempo la fluorescencia de los diamantes al in­
flujo do ciertos rayos de color. M Chaumet, 
continuando tales experimentos, ha comproba­
do la existencia de una re lac ión ín t ima entre 
dicha propiedad fluorescente y la naturaleza 
del b r i l l o quo manifiesta el diamante á la luz 
art if icial , sobre todo á la luz de buj ías , la que 
mejor hace sobresalir la calidad de las piedras 
de primera clase. 

Loa diamanuis que proyectan los fuegos m á s 
vivos no son siempre aquellos cuya talla es la 
más regular, sino que, examinados á la luz 
violeta, se muestran fluorescentes con mayor 
evidencia. Mientras los diamantes no lluores-
centos heridos por dicha luz se colorean sen­
cillamente de violáceo, las piedras más br i l l an-
toa afectan una fluorescencia notable de un be­
l l o azul claro luminos í s imo. Diagnóst ico se­
mejante es tanto m á s precioso por su fácil 
apl icación, en cuanto los diamantes, sea cual 
fuere su calidad, todos ofrecen la misma trans­
parencia á los rayos X. Es imposible diferen­
ciarlos con la rad iograf ía . 

Basta echar una mirada en un gran joyero 
donde so hayan agrupado muchos diamantes 
de toda clase alumbrados por luz violeta, para 
formarse una idea del valor de diagnóst ico del 
sistema de M. Chaumet. El experimento es her­
mos í s imo . Todos los diamantes se t iñen. 

. Unos b r i l l an con vivo destello azulado, otros 
pasan al violeta obscuro. 

Aquel lo parece cosa de magia. 
Luego, una vez apagada la l á m p a r a e léc t r ica , 

obsévanae todas las gamas de la foaforesoen-

Dir íase que el cofrecillo ae halla aembrado 
de gusanos de luz, azulez ó violáceos, unos de 
m á s vivo destello, otros de menor b r i l l o , otros 
casi apagados. Si entre ellos se toma el que 
m á s b r i l l a , ae tiene la seguridad de poner la 
m ' no en una piedra de belleza excepcional. 

Prosiguiendo en sus experimentos, M. Chau­
met ha observado un hecho curioso en un dia­
mante amar i l lo de numerosas facetas, quo 
ofrecía, así á la luz art i f icial como á la del d ía , 
reflejos de oro notablemente caracterizados. 
La acción de la luz violeta no excitaban en él 
ninguna fluorescenoia, pero hacía brotar en 
a lgún punto destellos de un rojo vivo, so­
bre todo en los bordes tallados en bisel. 

Durante algunos minutos se proyec tó el haz 
luminoso violeta sobre el diamante amar i l lo . 
E l experimentador notó luego con sorpresa 
que el color del diamante había pasado del 
t inte amari l lo al obscuro acentuado, perdiendo 
la piedra, con t rans formac ión semejante, las 
cuatro quintas partes de su valor comercial. 
Con esto, el ensayo fué en extremo costoso. 
Por fortuna, á las veinticuatro horas el dia­
mante había recobrado su tinte y su b r i l l o 
pr imi t ivos . 

La ap l icac ión del método á los rub í e s da 
resultados no tan claros. E l valor comercial 
de loa rub íes de Birmania es muy superior a l 
do los do Siam. Sin embargo, estas dos varie­
dades sólo presentan muy tenues diferencias 
en ana caracteres físicos exteriores. Si bien los 
conocedores finos no suelen equivocarse con 
respecto á unos y otros, hasta ahora ha sido 
imposible sentar una definición precisa tocan­
te á las diferencias do ambos. Los rayos X no 
las revelan mejor. 

Así, experimentando la acción de las diver­
sas radiaciones sobro los rubios, M. Chaumet 
ha comprobado que los de Siam dan paso á loa 
rayos violeta, manifestando una fluorescencia 
poco apreciable, mientras loa do Birmania. 
todos ellos muy fluorescentes, se i luminan con 
viva luz roja, que les hace sobresalir en c lar i ­
dad junto á los de la otra procedencia, que 
quedan m á s obscuros. 

Es evidente que tales resultados tienen un 
alcance práct ico indisputable. No dejar ía de 
ofrecer in terés la prosecución de semejante 
estudio en otras piedras preciosas. 

En todo caso, el d ia lgnós t ico del valor de loa 
diamantes y rub í e s parece asegurado por este 
nuevo método de examen. 

(DE LA AGENCIA FARRA) 

L a B o l s a . 
P a r í s 5. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exter ior español : 84,52. ^Clausura). 
3 por 100 francés: 101,50. (Apertura). 

> » 101,50. (Clausura). 
Londres 5. 

Exter ior español : 83,87. (Apertura). 
landres 5. 

(Recibido el 6). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español: 83,62. (Clausura). 

LéOs g e n e r a l e s boers y í / l i a m b e r -
l a i n . 

Londres G. 
Los generales boers celebraron ayer una 

conferencia con el Sr. Chamberlain, ministro 
de las Colonias, que duró dos horas. 

Los conferenciantes guardan gran reserva 
Se supone que en la entrevista, a d e m á s de 

tratarse de los auxilios con destino á las fami­
lias boers quo es tán en la miseria á causa de 
la guerra, se hab la r í a t ambién de otros asun­
tos, entre ellos el relativo á la concesión de 
mayor a u t o n o m í a á las antiguas Repúbl icaa 
aur-africanaa. 

lina e s t a d í s t i c a . 
P a m 6'. 

Los per iódicos ingleses insertan una curiosa 
es tadís t ica tomada del Libro Asul, publicado 
ayer por el Gobierno de Inglaterra, acerca de 
la guerra del Africa del Sur. 

Según dicha estadís t ica , el E jérc i to ing lés 
durante la guerra se elevó á la cifra de 448.435 
hombres; de éstos, 337.219 fueron enviados de 
las islas br i tán icas , 18.534 de la India inglesa 
30.328 del Canadá y do otras colonias, y el res­
to reclutados en el Africa del Sur. 

Las bajas br i tánicas durante todo el per íodo 
de la guerra fueron las siguientes: 5.774 muer­
tos en campaña , 22.829 heridos, y 16.169 muer 
tos á consecuencia de heridas y enfermedades. 

L í o s vo lcanes de l a s A n t i l l a s . 

Paris 5. 
E l ministro de las Colonias ha recibido esta 

m a ñ a n a un despacho do For t de Franco, fe 
chado el 3 del corriente. 

En él no se hace ninguna alusión á erupcio 
nos posteriores á la del 30 de Agosto. 

Nueva York 6, 
Un nuevo telegrama de Castries dice que las 

2.000 v íc t imas á que hizo referencia ol capi tán 
del vapor Yare, no perecieron á consecuencia 
de una nueva erupción del volcán de Monte 
Pelado (Martinica) posterior á la del 30 de 
Agosto ú l t imo , si no en la del citado día . 

Desde dicha fecha no han vuelto á repetirse 
las erupciones violentas del volcán. . 

V a p o r c o r r e o . 
Habana 5. 

Ha salido do este puerto para Veracruz el 
vapor Cataluña de la Compañía Tras t l án t i ca , y 
el Buenos Aires para Puerto L imón 

C r u c e r o a u s t r í a c o . 
Brcsf 6. 

E l crucero aus t r íaco Sziyetherar za rpó en la 
m a ñ a n a de hoy con rumbo á Lisboa y Cádiz. 

P r o c e s o m i l i t a r . 
Nantes o. 

Se ha vorifleado la vista del proceso del te­
niente coronel Saint Remy. E l públ ico desbor­
daba del salón de actos. 

E l acusado contesta al interrogatorio con 
voz firme. Reconoce la exactitud de los hechos 
do que se le acusa, alegando que h a b í a tenido 
que luchar entre sus deberes militares y los de 
la conciencia. Sabía , dice, las consecuencias 
terribles á que me exponía mi desobediencia 
y que tendr ía que sufrir vuestro fallo; pero' 
que t ambién hab r í a de sufr ir el de Dios. 
¿^Algunas señores aplauden. 

Sigue el interrogatorio de los testigos. 
E l teniente coronel Saint Remy ha sido ab-

suelto de la acusación de haberse negado á 
obedecer una orden mi l i t a r y condenado á un 
d ía de pr i s ión por negarse á obedecer ó rdenes 
de la autoridad c i v i l . 

E¡1 doctor W i r c k o w . 
Berlín 6. 

E l cé lebre doctor Wirchow ha fallecido en 
la tardo de hoy. 

D e H a i t í . 
Nueva York 6. 

Telegraf ían de Cabo Haitiano quo el general 
Nord fué anteayer derrotado en Limbe. 

En poder del enemigo cayó gran parte de la 
a r t i l l e r í a que llevaba. 

Tuvo además muchos prisioneros, entre ellos 
el general Esmangard. 

Ha llegado á Cabo Haitiano el vapor Assas, 
llevando abordo al minis tro f rancés , e l cual 
ha recibido completas satisfacciones. 

La colonia francesa ha visto con agrado la 
presencia de au minis tro en aquella ciudad. 

M i s i ó n d i p l o m á t i c a . 
Paris 6. 

E l Shah de Persia rec ib i rá hoy á las once de 
la m a ñ a n a al subsecretario de Estado Sr. Pé rez 
Caballero y d e m á s individuos que forman la 
mis ión d ip lomá t i ca encargado de entrega'/ á 
dicho Soberano el Toisón do Oro. 

tensión del indígena, y como pensaba d 
tenerme algún tiempo en aquella ald 
hasta recoger muestras de las arenas rt 
aquel r ío, que yo suponía contenían o 
de buena calidad, durante los dea me 0 
que contaba detenerme allí me protn368 
enseñarle á dibujar con toda la perfecoi?8 
posible. ¡i 

E l . trajeTe pílatos 
Amanecía; los primeros rayos del sol 

doraban las cumbres de las lejanas monta 
ñas, cuando, cruzando una de las inmensas 
llanuras de Avstraüa, hollada por el paso 
de las tribus nómadas en su oontiouo mo­
vimiento, una extraña cabalgata se dir igía 
reposadamente hacia una de las carroteras 
quo directamente unen hoy las diferentes 
ciudades del l i toral en el continente aus 
traliano. 

Marchaban dolante tros hombres que ca­
balgaban sobro regulares potros, exami­
nando el plano de una región de Austra­
lia que el que caminaba en medio sostenía 
extendido oon las dos manos, dejando las 
bridas abandonadas sobro el cuello do su 
corcel. 

Seguían dos grandes carretas tiradas por 
seis búfalos y montadas sobre un armazón 
de cuatro ruedas macizas que rechinaban 
sobre los cantos rodados de que est tba cu­
bierto el campo en toda su extensión. 

Diez hombres, que cabalgaban sobro 
otros tantos caballos, llevando pesado ma­
chote pendiente del c in turón , escoltaban 
las carretas guiadas hábilmonce por dos i n ­
dígenas bastante europeizados, quo hacían 
sonar sus trallas al viento, cambiando al­
gunas palabras desde sus respectivos pues­
tos, palabras quo, á posar de ser articuladas 
en su idioma, eran perfectamente intol igi 
bles para aquellos europeos. 

E l viajero del mapa, como diría cualquier 
novelista, ó el Dr. Isaac Dalebrog, como le 
llamaban sus arniaros, era uno de osos i n ­
gleses que Julio Verne ha descrito tantas 
veces en sus novelas; alto, delgado y hue­
sudo, embutido en correcta ó irreprocha­
ble levita, abotonada por completo para 
que no se descubriese na chaleco de buen 
corte inglés, pero completamente deterio­
rado á consecuencia del trajín de los cinco 
úl t imos meses. 

Porque el doctor Dalebrog, acompañado 
de la tropil la montada y do las carretas 
que caminaban en pos do él había realiza 
do una gran exploración encaminada á re 
dactar una Memoria sobre los yacimientos 
i e oro en el continente australiano. 

A la sazón regresaba del viaje, y acom­
pañado de dos amigos que habían salido á 
resibirle hasta una pequeña aldea, se d i r i ­
gía á Melbourne. 

Los compañeros de viaje del doctor Da­
lebrog examinaban atentamente el plano 
dol teatro de la exploración. Ninguno de 
los dos comprendía el significado de aque­
llas líneas que so cruzaban y entrecruzaban 
á semejanza de la complicada red de alara 
bros conductores que cubre por completo 
las grandes ciudades; pero sin querer ha­
cer ost nsible su ignorancia respecto al 
dibujo lineal y topográfico, daban mues­
tras de asentimiento, siguiendo con la vis­
ta, y á veces con los dedos, alguna de aque­
llas líneas para ellos ininteligibles. 

En uno de aquellos paseos, de sus mira­
das sobre el papel, la vista de uno de los 
amigos del doctor tropezó con una peque­
ña cruz hecha con lápiz rojo, señal indu­
dable de que en aquél sitio había ocurrida 
algo anormal. 

Interrogado sobre ello el doctor, que 
había observado un prudente silencio du­
rante el examen del plano, por no poner 
en un aprieto á sus ignorantes amigos, no 
pudo repr imir una sonrisa que excitó la 
curiosidad de éstos. 

—Me recuerda esta cruz—dijo por fin co­
ordinando sus recuerdos—un episodio su­
mamente cómico de que fui testigo duran­
te este viaje. 

—Y ¿es cosa que se pueda referir? 
—Sí, por cierto, querido; poro si no me 

engaño, á menos de media milla de nos 
otros d stingo los primeros árboles de un 
frondoso bosque que aconsejo ganemos 
cuanto antes y una vez allí, os reí'oriró lo 
que queré is mientras reponemos nuestras 
fu ersas libres de este sol abrasador. 

Muy pronto estuvieron sentados sobre 
la hinrba, protegidos de los rayos dol sol 
por ol froudoso ramaje de corpulentos go­
meros. 

E l doctor [Dalebrog comenzó, una vez 
cumplidos sus deseos y apretando entre 
sus dientes la boquilla de una pipa, cuyo 
ancho hornillo estaba atestado de tabaco 
que humeaba. 

— A l comenzar este arriesgado viaje, se­
ñores , me propuse no dejar sin una buena 
recompensa á todo aquel que me salvase 
de algún peligro, fuera quien fuose. Mas 
no tuve ocasión de premiar á nadie hasta 
llegar al lugar que marca la cruz roja quo 
ha llamado vuestra atención. 

Allí había y hay una aldea de indígenas 
en donde algún misionero dejó huella de 
su paso, convirtiondo al cristianismo á sus 
habitantes, que quizá por esto no se mos­
traron hostiles con nosotros. 

Un día paseaba yo por las inmediaciones 
del campamento, cuando, sin saber cómo 
mo sentí cogido y estrujado por mitad doí 
cuerpo, dándome cuenta en seguida coa 
gran terror de que había caido entre ios 
anillos do una serpiente boa Ya me consi­
deraba perdido irremisiblemente, cuando 
ho aquí que las malezas se mueven y dan 
paso a un indígena armado de su rompe­
cabezas que, manejado con destreza d i v i ­
dió en dos al enorme repti l . 

Yo le debía, pues, la vida al indígena 
que había expuesto la suya sin vacilar y 
me apresuró á cumplir m i promesa, ofre­
ciendo á m i salvador lo que desease, inclu­
so conducirle conmigo á tierra civilizada 
si así quería . * 

Pero lejos de pedirme, como otro de su 
raza habría hecho, un rifle ó una l ibra de 
tabaco, so contentó con rogarme que U en­
señase á hacer lo que yo hacía cuando con 
mi cuaderno en una mano y mi lápiz en la 
otra, copiaba los paisajes y los tipos ca­
racteríst icos de la región. 

Consentí de buena gana la i n c ó e n t e pre-

Así es que solamente dada la dooilida(j 

i se 

ausentamos de la aldea, el iudígena hicift08 

aptitud y perseverancia de mi salvador 
comprende que, cuando mi gente y y0 ¿SG 

ya dibujos muy aceptables. 
Pasaron tres meses y volvimos á paso 

de regreso por aquel poblado, cuando * 
nos notició que el dibujante, enterado á 
nuestra presencia en la aldea, nos prepar 
ba un recuerdo oonsistento en un dibu?" 
que representaba «el lavatorio de Pilatos* 
tal como so le había descrito el religiool* 
que le había bautizado. 6 30 

Excuso decir quo mi gente y yo esperg. 
bamos con impaciencia ver la obra maes' 
tra del insigne australiano. 

Por fin llegó el momento. Vimos acer­
carse á nuestra tienda un tropel de negros" 
á cuya cabeza marchaba ol dibujante QUA 
ontre dos hojas do madera guardaba él cé­
lebre dibujo, ante el cual no pudimos me­
nos de soltar una sonora carcajada cuando 
fué puesto ante nuestra vista por el indi-
gena, poco enterado de la historia de la 
indumentaria. 

En medio del dibujo, apareciendo como 
figura principal, so veía á Pilatos, con las 
manos sumergidas en el agua, lucien­
do flamante levita y reluciente pechera 
blanca. 

Todos los quo escuchan al doctor, no 
vacilaron en dar suelta á una franca riso­
tada que hizo enmudecer por un momento 
á los pajarillos que desde las copas de los 
á rbo les habían amenizado con sus trines 
la nar rac ión . 

Cuando las personas pudieron serenar­
se, un mismo pensamiento ocupó todos los 
cerebros allí reunidos; tal vez hasta los 
pájaros pensaron: 

¿Qué dibujos publ icarán en sus planas 
los per iódicos de modas del año 3000? 

I I . 1>. c . 

JÍUT 

En el celebrado ayer noche en la Presidencia 
hubo Nota ofloiosa. 

Los ministros, según manifes tó al retirarse 
el conde de Romanónos , deliberaron largo rato 
acerca de la Nota del Vaticano, y no hab iéndo-
adoptado n ingún acuerdo, resolvieron no faci­
l i t a r á la prensa la consabida Nota. 

Do los informes quo hemos procurado reco­
ger para suplir esta falta, resulta que el Go­
bierno so ocupó de los asuntos siguientes: 

L a Nota d e l V a t i c a n o . 

La discusión de este importante documento 
era el objeto principal del Consejo. 

Como quiera que eran varios los ministros 
que no conocían en detalle las negociacionea 
seguidas con el Vaticano, el duque de Almo-
d ó v a r expuso sufleienteraente todo cuanto ha 
ocurrido hasta llegar á la Nota del Vaticano, 
de la que dió lectura. 

La gran reserva que acerca del contenido de 
dicha respuesta han observado los ministros, 
hacen sumamente difícil la in fo rmac ión , pero 
ha conseguido saberse que aqué l l a tiene dos 
partes. 

Una es la económica , á la cual no dieron los 
ministros gran importancia, porque el Vatica­
no se presta á modificar el presupuesto de las 
obligaciones eclesiást icas, aunque recordando 
el origen del mismo. Y para preparar esta mo­
dificación indica la Santa Sede la convenien­
cia de nombrar una comisión mix ta presidida 
por el cardenal Sancha. 

La otra parte es la referente á las asociacio­
nes religiosas. 

Nada dice la Nota acerca del ramo de ense­
ñanza, porque las p rác t i cas cancillerescas i m ­
ponen que no se trate en una negociación más 
que de los asuntos que a l pr incipio de ella se 
plantean, y nuestro Gobierno nada ha dicho 
sobre el particular. 

La mucha extensión de aquel documento y 
al propio tiempo la poca claridad con que ha 
sido redactada, impidieron al Gobierno adop­
tar acuerdos acerca de él, pues cada párrafo 
era interpretado de manera distinta por los 
ministros. 

En vista de esto, y reconocida la necesidad 
de estudiar la Nota con toda detención para 
deducir de ella alguna consecuencia, se acordó 
que el ministro de Estado, actuando como po­
nente, realice este estudio y formule conclusio­
nes las cuales s e r á n discutidas en el Consejo 
de ministros que se ce l eb ra r á el lunes pró­
ximo. 

K l T r a t a d o con P o r t u g a l . 

También fué objeto do detenido examen 
cuest ión quo se ha suscitado con motivo 
pretender los ganaderos e x t r e m e ñ o s que 
denunciado el Tratado comercial con Portu­
gal . 

E l Consejo acordó no denunciar el Tratado 
porque en éste se halla contenido todo el régi­
men de relaciones comorcialea con el vecino 
Reinoy pareció al Gobiernoquela reclamación 
de loa ganaderoa no ea motivo suficiente para 
anular aquel r é g i m e n . 

El Gobierno, no obatanto esto, en tab la rá una 
negociación parcial con el Gobierno por tugués 
encaminada á obtener alguna mayor ventaja 
para los ganaderos españoles . 

JLa s e c c i ó n de I n d u s t r i a s . 

E l minis tro do Agr icul tura manifes tó al 
Consejo que se propone crear dos Juntas ó Co­
misiones dentro de la sección de Induatrias; 
una dedicada á preparar ta legis lación referen­
te á los contratos del trabajo, y la otra para 
entender en las disposiciones que contribuyan 
al desarrollo del comercio inter ior y exterior. 

Para la primera de dk-has Juntas se acorda­
ron los nombres de los Sres. Ginor do loa Ríos, 
Santa María de Paredes y Pablo Iglesias, y 
para la segunda los Sres. Moret, Rusiflol, Jar-
tiere. Silgos y otro. 

También ae propone el Sr. Suá rez Inc lán 
fijar condiciones especiales para ol personal 
de la nueva sección, siendo entre otras el co­
nocimiento de los idiomas más usuales en el 
comercio. 

L a m o n e d a e s p a ñ o l a . 
E l ministro de Hacienda dió cuenta do la re­

c lamac ión dol Gobierno m a r r o q u í respecto á 
las dificultades que encuentra la c i rculación de 
la moneda fraccionaria española de plata. 

Por conducto de nuestro representante en 
Tánge r , contes tará el Gobierno español conce­
diendo seis meses de plazo para re t i rar toda la 
moneda anterior al 68, ó sea aquella que no 
está dentro del actual sistema monetario, can­
jeándo la por moneda corriente. Se otorga tan 
largo plazo, por las dificultades que en Ma­
rruecos ofrecen las comunicaciones. 

la 
de 

sea 

yor 



* * * * * ^ F O ^ » - * * ^ 3 0 o u y _ 

EN SERIO Y EN BROMA 
JBélo, hélopor do viene. 
¿Quién?—El o t o ñ o . 
¿Por dónde?—Por donde siempre. 
Yo, que soy un hombre sin vicios, en 

buera hora lo diga, gusto de salir al en­
cuentro de las estaciones del año y me 
complazco en el honesto recreo de verlas 
venir . 

Y por la presente entiendo que saltó y 
vino el otoño. Porque eso de esperar á qtie 
la hojita del almanaque de pared ó la pá­
gina del l ibro nos advierta que entra el 
invierno ó el verano cuando ya lo tenemos 
en casa, resulta demasiado Cándido, y á las 
veces, que decimos los clásicos, le sale á 
uno á la cara, pongo por flemón, ó se le 
entra en el pecho, pongo por catarro. 

En esto de las estaciones, hay que l levar 
juego y estar con cien ojos por si se corre 
una pinta, y en todo caso jugar fuera de 
puertas. 

¿Para qué se han descubierto, clasiñcado 
y citado tantas veces los signos del tiempo? 

De la propia manera, que no hay media­
no jugador de monte que ignore que de­
trás de la sota de patas tiene que venir el 
dos, hay señales por donde conocer las es­
taciones que se dan. 

—Pero á todo esto todavía no me ha 
dicho usted por dónde viene el otoño. 

—Perdone mis divagaciones y escúchelo. 
Dije que viene por donde siempre, porque 
para mí, el o toño siempre entra en Madrid 
por las puertas dol teatro 

Podr ía constituir un indicio de sn ad­
viento el amarillear de las hojas en la ver­
de fronda; pero en veranos tan secos como 
el de este año hace ya tiempo que tenemos 
hojas amarillas. 

Quizá pudiera ser otro signo de su lle­
gada el fino soplo de la fresca brisa que se 
advierte por las mañani tas y así que ano­
chece; pero en canículas como la que aca­
bamos de usufructuar en este año de gra­
cia de 1902, hemos tenido muchas mañanas 
y muchas noches de brisas más frescas to­
davía. 

El 15 de Agosto, el propio 15, se helaban 
en Par ís , y por acá no apetecía n i la hor 
chata de chufas ni las jardineras de los 
t ^ n v í a s . ¡Qué habían de apetecer! 

Otra señal de gran crédi to : otros años, 
para calcular la proximidad del cambio de 
estación, la suministraban las del ferroca­
r r i l . Así que se veía regresar á la afortu • 
nada clase de los veraneantes, podía afir­
marse que el o toño estaba encima. 

Nunca he dado yo demasiada importan­
cia á este signo del tiempo, porque casos 
hay, y más frecuentes de lo que parece, en 
^je la duración de una excurs ión veranie 
ga no obedece tanto á la del verano como 
á la del bolsillo, y ¡hay por esas playas y 
esos balnearios tanta fonda y tanto casino 
y tantos otros medios para agotar un pre­
supuesto! 

Pero también es este el peor año para 
fijarse en la vuelta de los veraneantes, por­
que sucede con ellos lo que á Larra le ocu­
rr ía con el públ ico. 

¿Quién es y dónde se encuentra?—pre­
guntaba el humorista incomparable; y nos­
otros pudiéramos decir también:—¿Quié­
nes son los veraneantes y dónde han ido? 

Ayer v i en la calle de Alcalá á las de 
Siempre, una familia distinguida que cono 
cerán ustedes de verla en todas partes. Se 
despidieron do mí para San Sebastián, y 
hasta creo que lo dijo un periódico de esos 
que dan la salida de la h ig Ufe; pero un ami­
go que conmigo estaba las dijo:—No las he 
visto á ustedes en San Sebastián. 

—¡Calle usted, por Dios!—dijo la mamá. 
—¿Quién iba á San Sebastián con aquel t i ­
fus? Todo el mundo se fué á Biarritz. 

Pero al mismo tiempo decía yo á las 
menos fea de las cinco niñas,—No las he 
visto á ustedes en Biarritz.—Y ella me con­
testaba.—¿Calle usted, por Dios, con los 
francos á 37? Todo el mundo se quedó en 
San Sebastián. 

¡Nada, nada! A mis teatros me atengo, 
que esa señal no falla. 

El sábado pasado se abr ió el Cómico, y 
allá fué la gente á aplaudir á Lo reto Prado 
en L a trapera y E l p i l l ue lo de P a r í s , y el 
jueves se inauguró Apolo, y allá fuimos to­
dos á ver Doloretes, San J u a n de L u z y has­
ta... ¿Quo vadis t 

El o toño , según la observación de m i 
sobrino, que se perece por las frases, es la 
antítesis, y si se quiere, el ant ípoda de los 
sacristanes. 

Estos agitan el manojo de llaves para 
espantar á las beatas g ruñendo de mal 
humor: 

—¡Que se va á cerrar! 
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DEFEUSOS DE PEDRO 
POR 

J O A ^ U I I V M A R Í A I Í A Z A G A 

na(la justifica la pretendida bondad de sus i n -
^ntos; pues pasados los recelos de Soto y sa­
tisfecha su venganza con la muerte de Caraba-
ll0, se observa al mismo Domingo Antonio se­
guir en buena inteligencia con aquél y demás 
P^ata?, concurrir á otros abordaje.-, y por últ i-
mo. entregarse á los mismos desórdenes y 
Untados. 

SuPerilua ha sido, por tanto, la r econvenc ión 
^ e so dirige á este acubado en su confes-ión 
p0r haber ocultado la verdad de los hechos, 
^0n Perjurio en sus declaraciones, puesto que 
ra ^e su interés quedase sepultados en «terno 

encio, por ser uno de los m á s graves delin-
Ventea. 

Hesmtando ei marinero Domingo Antonio 
yo^victo y confeso de haber asistido á la ma-

Parte de los abordajes y saqueos; de haber 
erto alevosamente por su mano á varios 

al ^ e r o s americanos en la fragrata Topacio y 
cocinero Juan de su buque, sin que puedan 

aleerle tas excusas de obediencia y temor que 
Sa: convicto por indicio» vehementes de ha 

E l o t o ñ o sacude las llaves de los toa-
tros para atraer á la gente amiga de dis­
traerse, y les grita alegremente: 

—¡Que se van abrir! 

La Naviera del Noroeste 
So ha cHebrado en Marín la anunciad» Junta 

general de accionista de La Naviera del Nor­
oeste. 

De las 550 acciones que forman el capital so­
cial , estuvieron representadas 394. 

F u é aprobada la Momoria, a c o r d á n d a s e un 
voto de gracias á la gerencia y a l Consejo de 
admin i s t r ac ión por su acierto en la defensa de 
los intereses de la Compañía . 

H a b i é n d o s e conformado los constructores 
de los vapores, Sres. Bure l l y Compañía , como 
una de las compensaciones á la demora sufri­
da en la entrega de los buques, con abonar el 
6 por 100 de los plazos que tienen recibidos ó 
no cobrar nada por las modificaciones, adita­
mentos y mejoras que por encargo del Conse­
jo fueron realizadas en los vapores, la Junta 
op tó por la segunda propos ic ión , cons iderán­
dola m á s beneficióte. 

T a m b i é n a c o r d ó aceptar las proposiciones 
del «Centro de Navieros Asegu rado re s» de 
Barcelona, para el seguro total de los vapores, 
procurando algunas concesiones especiales. 

PALCOS ESCÉNICOS 
Z a r z u e l a . 

Anoche se inauguro la temporada en este 
teatro con L a Mazorca Roja, E l barquillero, 
Lola Montes y E l Uo Juan, oyendo muchos 
aplausos en todas las obras presentadas los 
artistas ya conocidos y apreciados por el pú­
blico, que una vez m á s r i nd ió homenaje á sus 
facultades. 

Nuestros p lácemes á la empresa por la mo­
dificación introducida de colocar la orquesta á 
m á s bajo n ive l que el patio, mejora int roduci­
da hoy en los modernos teatros por el mejor 
aspecto que presenta y aumento de sonoridad, 
que determina mayor efecto acús t ico . 

B a r n a b a . 

ECOS DELL1T0RAL 
S a n F e r n a n d o 3.—Ha fondeado esta ma­

ñ a n a en los caños del arsanal, el acorazado 
guardacostas Numancin, que z a r p a r á con rum­
bo á Santa Pola después de hacer ca rbón . 

Esta tarde fondeó el cañonero Ponce de León, 
que e n t r a r á en dique para l impia r y pintar 
fondós. 

Dentro de breves d ías h a r á el Princesa d-
Asturias pruebas de a r t i l l e r í a ; una vez hechas 
éstas , se u l t i m a r á n algudos detalles para ha­
cer las de velocidad, 

Se hacen grandes elogios del impulso que se 
han dado á las obras de este buque en los me­
ses de Jul io y Agosto. 

—Ha marchado á Madrid el teniente de I n ­
fantería D. Manuel Ris tor i . 

C o r u n a 4 .—Ayer m a ñ a n a vino á La Coru-
ña desde Ferro l un remolcador del departa­
mento en busca de la cons ignac ión de Marina 
para la atenciones de la capital del departa­
mento. 

Importa la cons ignación 500.000 pesetas. 
Conduc iéndolas sal ió para Fer ro l el oficial 

de esta Tesore r í a de Hacienda D. Enrique Ló­
pez Mendirrueta. 

F e r r o l 3.—Se dice que de Fer ro l i rá á A l ­
m e r í a y Cartagena el crucero guardacostas 
Vitoria. 

—Atracó á la machina t r ípode del Arsenal, 
con el fin de descargar la maquinaria que con­
duce de Barcelona, con destino al nuevo cruce­
ro Reina Regente, el vapor Cabo Roca. 

Desde Vigo, se d i r i g i r á á este puerto, en la 
segunda quincena del mes actual, la fragata 
alemana escuela de guardias marinas Stosck. 

N O T I C I A S 
Se ha concedido la gran cruz de la Orden 

del Mérito Naval con dist intivo blanco, por 
servicios especiales al almirante de la Marina 
aus t r íaca H . bar. de Spaun. 

Ayer tarde, en la Cuesta de la Vega, o c u r r i ó 
un sensible y desgraciado accidente. 

Por el citado punto y en dirección al Puente 
de Segovia, bajaba un coche de plaza guiado 
por Ju l i án Fe rnández . 

A l llegar á uno de los recodos que hay en la 
citada cues a, el carruaje volcó, siendo despe­
dido á gran distancia el auriga, cuyo cuerpo 
chocó contra una pared. 

Las personas que pasaban en aquel momen­
to por a l l í trataron de prestarle auxil io; pero 
todo fué inút i l , pues el infeliz quedó muerto 
casi en el acto. 

E l Juzgado se p re sen tó en el lugar de la des­
gracia, ordenando la t r as lac ión del cadáver al 
Depósito jud ic ia l . 

Con motivo de las investigaciones que sobre 
el cáncer es tá llevando á cabo el doctor ale­
m á n Hans Leyden, el director de Sanidad ha 
nombrado una Comis ión de médicos de diver­
sas corporaciones que, en unión de aquel doc­
tor, hagan el estudio de tan terrible y frecuen­
te enfermedad, en lo que á España se refiere. 

ber forzado una de las mujeres pasajeras de la 
Morning Star, con otros excesos, concluyo por 
el Rey, d que Domingo Antonio sufra la pena de 
horca, en debida expiación de sus crímenes, y con 
arreglo á las Leyes 18, t í tulo 14 de la 7.a par t i ­
da, y 3, t í tulo 20 de la misma, y á la Ley 2, t í tu­
lo 21, l ib ro 12, de la Nov í s ima Recopi lac ión, 
que hablan de aquellos delitos. 

j o a q n l n F r a n c i s c o . — E s t e acusado apa­
rece desde luego en la causa como uno de los 
que fueron sorprendidos y encerrados en la 
bodega del be rgan t ín por los sediciosos en el 
acto mismo del alzamiento. Pero el progreso 
de las averiguaciones ha demostrado que este 
individuo, que en sus deposiciones se presenta 
á sí mismo como víc t ima de la opres ión y ani­
mado de un fervoroso celo contra las acciones 
de los piratas, cuyas atrocidades pinta con v i ­
vos colores, era, sin embargo, uno de sus m á s 
afectos cooperadores. Hay fuertes razones para 
creer que sol ici tó quedarse en el be rgan t ín 
después del alzamiento, y se confirma la ver­
dad de este ju ic io por su posterior conducta y 
la confianza é in t imidad que gozaba con los 
cabezas principales. 

Resulta probado que Benito Soto lo hizo de­
positario de las llaves que guardaban loe víve­
res armas y municiones, como también que él 
pagaba esta notable confianza y dis t inción con 
frecuentes delaciones que le hac ía contra sus 
oprimidos compatriotas, siendo por tan odioso 
medio causa contingento del asesinato de Ca­
raba lio y del riesgo en que estuvieron de su­
f r i r la misma suerte Manuel de Freytas y Do­
mingo Antonio, al que descubr ió en la osada 

Han sido designados: el ca tedrá t ico de Ciru-
§ía, D. R a m ó n J iménez : el cirujano de la Bene-

oenoia provincial , D. Juan Bravo; el de la mu­
nicipal . D. J o s é María Arna l ; el de la general 
D. J o s é Ustár lz , y el del Inst i tuto Rubio, don 
Eulogio Cervera. 

La oomisión provincial que ha entrado en 
funciones y a c tua rá hata 1 de Noviembre, ha 
d iv id ido sus tareas entre sus individuos en la 
forma siguiente: 

Visitador del Hospital Provincia l , Sr. Rabo­
so; de San Juan de Dios, Sr. Cortina y Estecha 
del Hospicio, Sr. Lucio; de la Inclusa y Perso­
nal, Sr. Bernard; del Asi lo de las Mercedes-
Sr. Benito Moreno; de la Plaza de Toros señor 
Baños , y de Carreteras, Sr. Cuenca. 

Un redactor de la Stampa ha celebrado una 
entrevista con M. I l g , pr imer minis tro del Ne 
gus de Abisinia. Este na manifestado a l perio 
dista i taliano que Menelik rea l i za rá el año pró­
x imo un viaje a Europa, pues tan sólo espera 
para efectuarlo á que se encuentre terminada 
la l ínea fé r rea de Dj ibout i á Harar, la cual al­
canzará una longi tud de 300 k i lómet ros , de los 
cuales es tán ya construidos 250. 

Te leg ra f í an del Ferrol que ha perecido abra­
sada la señora doña María Gobien esposa de 
un rico comerciante de aquella poblac ión , á la 
cual al pretender apagar el fuego de una cor t i ­
na, se le incendiaron los vestidos, y sal ió á 
la calle dando horribles gritos. Y fuera de 
casa, se aco rdó de que tenía un hijo durmien­
do en una cuna p r ó x i m a á la cortina, y volvió 
á entrar en la hab i tac ión á recoger á la criatu­
ra, que colocó sobre una mesa, sa lvándola de 
una muerte segura. 

Cuando hubo puesto en salvo á su hi jo salió 
nuevamente á la calle, ya envuelta en llamas, 
y aunque fué auxiliada por los vecinos, falle­
ció ocho horas después en medio de horribles 
dolores. 

En Estella ha fallecido el teniente coronel 
D. Camilo V i l l a r , pariente del subsecretario 
de Estado, Sr. P é r e z Caballero. 

Gran a l m a c é n de ropas hechas y á medida. 
El Agui la , calle de Preciados, n ú m . 3. 

Alrededor del Mundo trae esta semana una i n ­
formación comple t í s ima del viaje del Rey, con 
fotografías de Burgos y de Bilbao; Burgos a l 
vuelo, por Wanderer (segundo ar t ículo) ; Un 
inocente en presidio; Un mamífe ro que cons­
truye aldeas; La lucha religiosa en Francia; 
E l concurso de salvavidas para t r anv ía s , con 
los modelos aprobados; Los placeres de la 
muerte; Duelos por apoderados y duelos entre 
villanos; Don Federico Rubio (recuerdos per­
sonales, por el doctor A. Muñoz); otros varios 
a r t í cu los , caricaturas. Preguntas y respuestas. 
Averiguador universal. Recetas y recreos y 
otro pliego encuadernable de Las mil y una 
Noches. 

20 cén t imos n ú m e r o ; 2,50 pesetas suscr ipc ión 
trimestre.—Plaza del Progreso, 1, Madrid. 

Alrededor del Mundo se publica un día antes 
que los d e m á s per iódicos ilustrados y trae las 
actualidades antes que nadie. 

ÜITIMA EDICION 
TELEiWSJE U THE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

I j a B o l s a , 
París G. 

Exter ior español : 84,80. 
3 por 100 francés: 01,4n: 

Londres 6. 
Hoy no hay r e u n i ó n de Bolsa en esta plaza. 

V a p o r correo . 
Barcelona 6. 

Ha fondeado en este puerto, procedente de 
Port Said, el vapor de la Compañía T ra sa t l án ­
tica Isla de Panay. 

C o n v e n i o A r m a d o . 
Shanghai 6. 

Ayer quedó firmado definitivamente el Tra­
tado comercial anglochino. 

L a s m a n i o b r a s f r a n c e s a s . 
Villefranche 6. 

La aldea de Baziege, donde se halla estable­
cido el cuartel general, está adornada con ban­
deras francesas y españolas . Las casas part i­
culares lucen t ambién colgaduras con los co­
lores de ambos países . 

E l minis t ro de la Guerra v is i ta rá al p r ínc ipe 
de Asturias. 

París 6. 
Le Petit Parisién publica una in te rv iú ve r i ­

ficada con el P r í n c i p e de Asturias, fe l ic i tándo­
se de la cordial acogida hecha por el Gobierno 
y el pueblo f rancés á dicho Pr ínc ipe . 

Obligado éste á marchar con el general Bru-
gere á las maniobras, enca rgó al comandante 
Sr. E c h a g ü e de contestar a l redactor del pe­
r iód ico de P a r í s . 

E l comandante Echagüe manifes tó que el 
P r í n c i p e de Asturias viene estudiando desde 
hace tres años a l Ejérc i to francés, por lo que 
no ha podido e x t r a ñ a r l e su valor. Lo que si le 

empresa de apoderarse de las armas en una 
noche tenebrosa, hab iéndo lo conocido el dela­
tor a l tiempo de evadirse. 

Es tá convicto y confeso de haber asistido al 
abordaje do un b e r g a n t í n ing lés procedente de 
Londres con carga de ladr i l los , en el que, á 
excepción de asesinar, se cometieron toda cla­
se de violencias. 

Pero lo que acaba de caracterizar á este acu­
sado es la conducta que obse rvó en los momen­
tos siguientes al asesinato de Caraballo, cuan­
do después de aquel acto inicuo y aleve, a l 
quedar todos los del b e r g a n t í n en muda cons­
te rnac ión , r o m p i ó aquel triste silencio desfo­
gando su f ^roz a legr ía por lo sucedido con ho­
rribles amenazas contra sus sobrecogidos pai­
sanos y entonando canciones que expresaban 
su sat isfacción por el asesinato que acababa de 
presenciar. 

Su conducta después de llegar á la Coruña 
es en todo consiguiente á este proceder. Fué 
el g u a r d i á n abordo del fugado Pereira, y des­
p u é s de su segunda fuga, uno de los m á s e n c o -

! nados en su busca y persecución. Además de 
estos hechos, J o a q u í n Francisco es acusado 
por varios testigos de otros excesos, cuya ve­
racidad no ha sido justificada en grado sufi­
ciente, y que, por tanto, no menciono. 

Resulta, pues, convicto de cooperación vo­
luntar ia á las ideas y acciones de los pirata?, 
llevando su adhes ión hasta el extremo do de­
latar y perseguir á sus paisanos sometidos-
con t r ibuyó á las venganzas de Benito Soto del 
que obtuvo muy seña ladas confianzas, como 
haber tenido bajo su custodia las armas y mu­
niciones; por todo lo dicho, ha l l ándo lo incurso 

ha maravil lado es el nuevo cañón de 75 y la 
movi l idad de la Cabal ler ía . A la In fan te r í a 
francesa le considera como la pr imera del 
mundo. 

E c h a g ü e manifes tó ignorar si el P r í n c i p e 
h a b í a venido para estudiar la organizac ión del 
Ejérc i to español , y añad ió que todos los d ías 
se levanta aquél á las cuatro de la m a ñ a n a , se 
hace explicar el tema de las maniobras del 
día , se pono en marcha á las cinco y durante 
seis horas no desmonta del caballo, para darse 
cuenta exacta de los movimientos. 

Después de almorzor se ret i ra á su despacho 
y pone en l impio algunas notas; trabaja luego 
en despachar su correspondencia part icular , 
hasta las seis de la tarde. 

E l P r ínc ipe , después de visi tar á Carcasonne 
y Toulouse m a r c h a r á el martes á España . 

U n i o n i n t e r n a c i o n a l . 
Pan's 6. 

La prensa inglesa consagra diferentes traba­
jos el proyecto de establecer en Londres una 
un ión internacional para promover todo g é ­
nero de proyectos pacíficos. 

I m p o s i c i ó n d e l T o i s ó n . 
París 6. 

En la m a ñ a n a de hoy 3l Shah, a c o m p a ñ a d o 
de los personajes de su séquito v de gran un i ­
forme, rec ib ió al Sr. Pé rez Caballero, encarga­
do de entregarle las insignias del Toisón de 
Oro. 

E l d ip lomát ico español p ronunc ió un discur­
so en francés anunciando al Soberano persa 
que el Rey de España le concedía el Toisón, á 
la vez que hacía sinceros votos por la fel ic i ­
dad del Shah y la prosperidad del imperio. 

Inmediatamente le impuso el collar de la 
Orden. 

E l Shah respondió agradeciendo al Rey de 
España sus dedeos, expresando su satisfacción 
por la dis t inción concedida y que lo h a r á muy 
grato el recuerdo del Rey. Espera que los vín­
culos de amistad existentes entre Persia y Es­
p a ñ a se es t recharán m á s cada d ía . 

La entrevista du ró un cuarto de hora. 
Inmediatamente se s i rv ió un lunch en las 

habitaciones del gran vis i r . 

i < i i. 

El Rey en Bilbao 
(TELEGRAMAS OFICIALES) 

Bilbao 5 (11 n.) 
Gobernador á ministro: 
Ampliando telegramas anteriores h ó n ­

reme y complazco en participar á V. E. que 
en la zona minera Gallarla, Ortuella y 
Altes Hornos ha sido S. M. centinuaraente 
evacionade|per todas las clases sociales, re­
cibiendo inequívocas pruebas del acendra­
do y respetuoso cariño que en esta reg ión 
se le profesa. 

La satisfacción de S. M. es grandís ima 
por tantas y tan repetidas pruebas de afec­
to, que no han cesado hasta embarcar en 
el Desierto de regreso al Pelayo. 

Información política 
L a c a t á s t r o f e de C a m a r g o . 

Ha regresado la Comisión que por en­
cargo del ministro de Agricultura fué á 
depurar las causas originarias de la ca tás­
trofe ocurrida hace días en las minas de 
Camargo, habiendo dado oneuta al minis­
t ro, por escrito, del resultado de su misión. 

E l ministro resolverá una vez que estu­
die el informe. 

La Comisión parece que ha adquirido 
el convencimiento de que las desgracias 
personales pudieron evitarse, pues las vio 
timas fueron avisadas con tiempo sufi­
ciente para alojarse de los lugares peli­
grosos. 

U n r u m o r . 
Dícese, no sabemos con qué fundamento, 

quo en breve llegarán á Madrid los señores 
Pidal (D. Alejandro y el marqués) , Maura 
y Villaverde para saludar á D. Francisco 
Silvela. 

E l e c c i ó n de c o m p r o m i s a r i o s . 
En las elecciones de compromisarios 

para la elección de un senador por la So­
ciedad Económica de Barcelona, ha t r i u n ­
fado sin lucha la candidatura regionalista, 
en cuyo favor votaron 70 de los 384 socios 
que forman la Corporación. 

£ 1 n u n c i o de S u S a n t i d a d . 
Carecen de exactitud los rumores de que 

monseñor Rínaldini pensaba ausentarse de 
Madrid por motivos de salud, pues el nuncio 
de Su Santidad continúa y cont inuará en 
esta corte atento á la marcha de las nego­
ciaciones del Gobierno con el Vaticano. 

U n i n c i d e n t e . 
Con motivo del recibimiento del Rey en 

Bilbao surg ió un incidente entre las auto­
ridades y el Ayuntamiento con respecto al 

en la pena seña lada por la Ley 18, t í tulo 14 de 
la 7.' partida, concluyo por el Rey, á que Joa­
quín Francisco sufra la pena de horca, de que se 
ha hecho merecedor. 

P i l o t o M a n u e l A n t o n i o K o d r í s u e a ! . 
—Si después do las ex t r añas vicisitudes y acci­
dentes en que se ha visto envuelto este i n d i v i ­
duo, á su pesar, durante el curso de las pirate­
r í a s del Defensor de Pedro, hubiese conservado 
la loable res ignac ión y firmeza con que supo 
soportar los primeros desacatos y violencias 
de la insurreccionada t r ipu lac ión , perseveran­
do en la senda del deber, t endr ía yo ahora la 
extrema satisfacción de contr ibuir á restable­
cer el concepto de un anciano lleno de trabajos 
ó infortunios, y por su parte, en vez de compa­
recer ante este recto Tr ibunal con el ca rác te r 
humilde de acusado, vendr ía á acrisolar con su 
justo fallo un honor, desgraciadamente conta-
minado con el rgee impuro de los malhe­
chores. 

Pero el pi loto Manuel Antonio R o d r í g u z 
por una inconsecuencia inconcebible, propia 
do un ca rác te r débi l y de una razón poco esta­
ble, ha incurr ido luego en graves culpas que 
lo constituyen reo, asociándolo á sus mismos 
subditos, convertidos en opresores y piratas. 

La t r ipulación del be rgan t ín bras i leño ates 
tigua u n á n i m e m e n t e la repugnancia con que 
p re s tó su ministerio á los intentos de los su­
blevados, después de haber sufrido toda clase 
de violencias; y en efecto, nada resulta en lo 
probado que perjudique al concepto del pi loto 
Rodr íguez , hasta el momento en que terminado 
el curso de las p i r a t e r í a s y cerca de la Coruña 

sitio que había de ocupar esta oorporac ión , 
acordándose por fin que recibiera á Sus 
Majestades y A. R. al pie del desembarca­
dero, conforme deseaba. 

P a r a s ó l u c i o n a r u n a h u e l g a . 
Barcelona 5 (12 n.) 

Gobernador á ministro: 
E l alcalde de Mataró me telegrafía lo 

siguiente: 
Convocados para ayer nooho los patro­

nos de las fábricas cuyos trabajos están 
suspendidos, uo comparecieron dos de 
ellos sin alegar excusa y los dos restantes 
por hallarse al parecer ausentes. 

En su vista, esta alcaldía ha acordado 
convocarles de nuevo para el día 6, á las 
doce. 

Del resultado daré ¡ i n m e d i a t a cuenta 
á V. E. 

Continúa la tranquilidad. 
E i S r . L e ó n y C a s t i l l o . 

E l embajador de España en Pa r í s , señor 
León y Castillo, conferenció nuevamente 
esta mañana con ei Sr. Sagasta. 

Firme el Gobierno en su propósi to de 
presentar desprovisto de toda importan­
cia el viaje del Sr. León y Castillo, ha dado 
á aquella visita el carácter de ¡despedida, 
aprovechando para esto la ojrcmnstapcia 
de regresar esta noche el marqués del 
Muni á su residencia de Anglet, 

Pero es el caso que el Sr. Silvela, llega­
do ayer á Madrid, ha visitado hoy al dis­
tinguido diplomático, celebrando con él 
una larga entrevista. 

¿Qué objeto ha tenido esta entrevista? 
Difícil es averiguarlo,dada la gran reser­

va que guardan todas las personas que pue­
den estar en el secreto de todo lo que mo­
tiva tantas y tan misteriosas conferencias; 
pero es indudable que en el fondo de \ esta 
cuestión hay algo muy importante quo el 
Gobierno no quiere ó no puede hacer pú ­
blico por ahora. 

£ 1 d u q u e de b l a n d a s . 
Hoy ha llegado á Madrid el representan­

te de España en Londres, señor duque de 
Mandas. 

Este ha conferenciado con los Sres. Sa­
gasta y duque de Almodóvar del Río. 

E l duque de Mandas viene á Madrid, se­
gún las referencias oficiales, para asuatos 
particulares. 

Á 
L a t a r e a «le las srolomlrinas. 
L a supers t ic ión popular que protejo á la» 

golondrinas no es más que la expres ión de un 
precepto de loa agricultores. 

Una pareja de golondrinas, durante l acer ía , 
está cada diez y seis horas en c o n ü n u o movi­
miento. 

E l macho y la hembra l levan en una hora á 
los pajarillos veinte veces alimento. Entre los 
dos hacen m á s de sesenta viajes á su nido cada 
día. 

Como cada una puede l levar en su boca de 
diez á veinte insectos, la pareja destruye dia­
riamente 60.000 insectos para alimentar á sus 
pequeñuelos . 

El los mismos comen 600 moscas cada día; 
de suerte que una familia de golondrinas des­
truye 7.000 insectos diariamente ó sean 210.000 
en un mes. 

Suponiendo que en una localidad se instalo 
(no es mucho) 100 golondrinas, en el verano 
h a b r á n dado fin á 57,000.000 de insectos. 

¿Puede haber mejor defensa para ello? 
Protejamos, pues, á las mensajeras de buen 

tiempo y acojámosla bajo nuestro techo, segu­
ros de que r e c o m p e n s a r á n nuestra hospitali­
dad. 

FONOGRAFOS, 
z o n ó f o n o s , g r amófonos , m á q u i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debe comprarse sin conocer los precios de 
la casa ^ 

U R E I V A , B a r q u i l l o , ! i -
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Espectáculos para mañana 
PARISH. A las 9—La tempestad. 
A las 4 y 1]2.—Marina. 
APOLO.—A las 8 y i ^ .—¿Quo vadis?.—Dolo-

retes.—San Juan de Luz.—Abanicos y pande­
retas ó ¡á Sevilla en el botijo! 

A las 4 y l i 2 .—Dolo re t e s . - ¿Quo vadis?.—San 
Juan de Luz. 

COMICO.—A las 8 y 1Í2.—La revo luc ión so­
cial .—El pi l luelo de P a r í s (dos actos).—La'tra­
pera .—Enseñanza l ibre . 

A las 4 y Ii2.—Para casa de los padro,?.—En­
señanza libre.—La mascarita. 

ZARZUELA.—A las 8 y 3[4.—Lola Montes.— 
E l barquillero.—La mazorca r o j a . - E l tío Juan. 

A las 4 y I i2 .—El barquillero.—Lola Montes. 
—La mazorca roja. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

determina Benito Soto extender una falsa pro­
testa que justificase la necesidad de penetrar 
con el be rgan t ín en dicho puerto. 

Se hace, pues, cargo al piloto Rodr íguez de 
haber concertado con Soto y principales cabe­
zas el modo de arr ibar sin r io go á la Coruña , 
fingiendo para e-to una protesta de mar y en­
cargándose de dictar;el modo y las expresión-
Ampliada esta acu ación por J o a q u í n Francis­
co, añade que e to lo hizo el piloto cediendo á 
los ruegos, ofertas y regalos de Benito Soto, 
los cuales detalla prolijamente. Pero debo ha­
cer notar que este testigo acusador es el únioo 
que especifle i esta ¡-educción, y que su acusa­
ción, cierta ó fa l a, e> evidentemente dictada 
por el resentimiento de verse seña lado pot-
aquél como autor do varios excesos; pues el 
mismo J o a j u í n Francisco ha presentado a l 
pi loto en un pr inc i , io como un hombre sin 
l ibertad y on un todo sumiso á los mandatoís 
de Soto y p r i n c i p a l ^ aizados. 

Aunque esta acusación no se halla justiflcad-t 
debidamente, lo e tá en el grado necesario por 
lo que le resulta de las declaraciones do Pe 
rreira , Goubín y otros, que aseguran sin difl 
crepar que el piloto dictó el modo y las exore 
sienes de la protesta; circunstancias que L e 
mega no obstante. 

Esta acción del piloto, no siendo el efecto do 
una violencia visible por por parto do los alea­
do, depone contra ól iu .r temcnt . ; supone un 
cambio repentino en sus ideas y J 
pósi tos , y esta culpable debilidad ¿ t f e S 
corrobora con su ul ter ior c o m p o r t ó 

Dif jc i l es conciliar este proceder, on ; . ' . 
Po mismo en que resulta de varias 'd cl 
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E s t a antigua casa comunica á su 

mos y fijos. 
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COMPaM TRASATLANTICA 
L I N E A D E P I L I P I N A S . - T r e c e viajes anaaleB, en-

Ilendo de Barcelona cada cuatro eábadoa, o eeao: 4 
Enero, 1.° Febrero, l.« y 29 Marzo, 26 Abril, 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agotrto. 13 S- Ptiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, üolombo, Singapore y 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la cos­
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Chi­
na, Japón y Australia. 

L I N E A D E QÜBA Y MÉJIOO.—/Scmcio del Norte: 
Servicio mensual i Verauruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes, di­
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
do Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata oon trasbordo en 
Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 16 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 

Í sarga para Veracruz con trasbordo en Habana. Coro • 
ina por el ferrocarril de Panamá con las compañías 

de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos direotos. 
Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, oon tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macorls, oon trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 8, de Málaga 
el 6 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente pai a 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E OANARIAa-Serv lc io mensual, salien­
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali ­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casablnnca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Saqta Cruz de la Palma, regresando á Birce-
lona por Santa Cruz do Tenerife, Cádiz, Málaga (fa­
cultativa), Alicante y Valencia. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 26 de cada 
mes. Salida de ídem, 27 á las 10 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lida de íd., 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h. Sa­
lida de íd., 29 á las 18 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á Us 6 h. Sa­
lida de fd., 1 á las 15 h. 

Llegada ft las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO.-Servic io bimes-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 

el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­
nando Poo, oon escala en Casablanca, Mazagán y otros 

Snertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
ulnea. 

L I N E A D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

LINEA RIGUuAR DE VAPOBES 

e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 
.v p u e r t o s i i i t e r m e d i o s . 

Dos salidas semanales de don puertos com 
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S c r v l e l o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
U i j ú n y O v i l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B u r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos dei N rte de Francia. 

Para más Informes, fl nnao de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, consiKnatai io. 

s 
LOS DE MEJOR FORUA Y MAS liARATOS 

Se hacen i . la medida 

i precios convencionales 

9, BORDADORES, 9 
M A D R I D 

Estos vapores admiten carga oon las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. L a empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene i 
los señores eomeroiantes, agricultores é industriales, 
que recibirá y encaminará á loa destinos que los mis­
mos designen, las muestras y notas de precios que 
oon este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasajes para todos los puertos dt 1 
mundo, servidos por lineas regulares. 

PASTILLAS BONA_ 
C L O R O B O R O . K Ó O i r A S « O * < OCAÍIVA 

LO 
Su eficacia está reconocida y comprobada por los se-

fiorea médícois para combatir laa enfermedades de la 
BOCA y de la G A H Q A XTA. 

T<>8, ronquera, dolor, inflamacloces, picor, aftas, anginas, ulceraoionps, 
sequedad, gi «rulaolones, afonfa producidas por causas psriric^s, fetidez dnl 
aliento, placas mucosas, fen6menoR bucales de *R dentición, salivaolgn hidra-
píriea, efeeton m civos de la nicotln», catarros larii g faríngeos, afectos ner 
vioaos del estómago, vómitos, etc., etc. 

TEMEMOS PREPARADAS 
Pastlll»s Cloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas OI r B ro-Sónicns con mentol.^ 
Pastillas Cloro-Boro-Sódic s con guayaolna y rapntol. 
Pastl les Cloro-Boro-SÓ ieas con cocaiua y m^ntol. 
pHStMas Olor» -Boro-aádlcas «on pollotruina. 
Pustlllas Üloro-Boro-S «- i a- con guayaolna, cocaína y mentol. 
Pastillas de c caínn y memol. 
Pastillas de cno^ína, codeína y mentol. 
Postines rte frntos peot rales con c dtína, para lo* casos en que los señores 

médicos la conoide en indicadas. 
Las PaHililas BOAMLD, premlndas en varias Exposiciones oientífloas, 

tienen ^1 privilegio da que sus fórmu as íue ou las primeras que se cono-
eienm de su clase en Esp- ña y en eí • xtrar-jero, 

3e ven '̂-- en todse furmacifs y en la d'l autor. 

N U N E Z OC A R C E , 17 (ANTES GORGIHRA) 
MAD ID 

Meverlal para lustaucionua de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Vonti adores 
Edison.—Gran máquina de escribir In O L I V E R 
escritura á la vista; Oran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Gycloatyle automático, 
imprenta portátil, muy úiil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico antlrreumátlco 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettlal.— 
Gramófonos y Zunófonns de todas elabes. 

No comprar sin pedir precios á 

SE H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
Barquillo, 14, y Saúco, 1.-MADRID 

iKiiis, m i m íiim m w 
Oficina en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

RepMSBtación cu España! Monlalbán, 3, Kadrid. 

Constructoreí de buques de todas clases, tanto de 
guerra como mercantes, máquinas marinas, 

¡lindajes.artilleria de todos calibres para el Ejército 
y Marina, cañones de tiro rápido de los 

sistemas Vickers, Maxim, etc., ame­
tralladoras y municiones. 

Fábricas ^ue posee esta Compañía. 

Astilleros de Barrow-ín-PurneBB (antes Naval OonB'-
trnctlon Works at Barrow-in-Purness). 

Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Sheffleld 
(Rlver Don Works). 

Fábrica de cañones de fuego rápido, smotralladoras 
y municiones de Erlth y Orayford. 

Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado* 
as, montajes y proyectiles de Placencla (Placencia de 

Armas O.0 Ld.-Placencla-Gulpúzcoa-España). 
Fábrica de cartuchos metálicos de Blrmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras 

de Stockbolm (Suecla). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmoals y EynstorcL 

' LA IMPERIAL * 
CENTRO INTERNACIONAL DE RE R SENTACI0NES 

Fábrica da corsés, fajas j apáralos ortopédicos 

i 

| 

I 
10, DESENGAÑO, l O . - M A D R I O . - l , YALYERDE, 1 j t 
Se solicitan muestrarios y catálogos de 5 

casas coraercihles que deseen ser represen- ^ 
tadu» eji España y • xtranjero. Sól idas ga- |* 
rant ías .—25 años do existencia, > 

%'******* * * * * * * * * * * * * * * * * 
S3SJ3 

Hasta las cinco de la tarde se reciben 

anunctos en la Administración de este 

periódico, para funerales y aniversa­

rios . 

K O V E L A B E F E D E R I C O P I T A 

CON UN PRÓLOGO DEL 

EXíHO. SR. 0. JOSÉ MNiLEJ iS y MÉNDEZ 

| En e l p r ó l o g o de esta obra se lee: Hay algo j 
^ que, sin enumerar otras excelencias que la | 
A adornan, recomienda y hace atractiva su nove- 9 
| la: el v igor con que en presencia de un vicio | 
a social lo desnuda y escarnece .» á 

• Se vende en esta Admin i s t r a c ión al precio O 
I de 1 , 5 0 pesetas. 
| Para nuestros suscriptores, u n a peseta en | 
| Madrid y 1 , 5 0 en provincias, certificado. 

m 

D I A R I O D E L A 
- O I A . ü I O I > 3 3 

T -a. n az> 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 45, principal derecha.-Apartado nóm. 25.--Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. 
Provmcias, trimestre. . 

1 
5 9 

» Países de la Unión Postal, m año. 60 
Asia y América. . . . 70 „ é x ^ „ „ 

N Ü W l í R O S U E L T O 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D 0 , 2 5 C E N T I M O S 

Cuarta plana. , . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. 
Noticias. . 

0,75 
1,25 


